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CRONICA P A R L A M E N T A R I A

Lu <iÍ8cusiüii dol proyectado acuerdo de 
suspeiiaion de las se.sioues .sigue su curso man- 
,so, tratupúlo y  monótono, como la corriente 
moDÓton.a, tranquila y  mansa de nn cristalino 
arroyo.

Ayer amenizaron la .se.sion varios oradores 
de segunda fila, dedicando sus discursos á hacer 
des iibrimientos históricos muy apreciables. 
Por ejemplo, sallemos dasde ayer que el señor 
-\IontalAO es descendiente de Pizarro, y  otro di- 
putavo, el Sr. Corchado, hizo saber al público 
que él lo es de la familia del Padre Las Casas.

Apelando el Sr. Sanroraá al arte famoso de 
Hermana y Bosco, decía que la ]duma del se­
ñor Salmerón vaya poco á poco tomando la 
forma de una espada. El Sr. Sanromá, que su­
pone al pre.sidente del poder ejecutivo uu ave 
rara, quiere convertirlo en pez-espada.

Ayer se manifestaban en toda su majestuo­
sa nulidad algunos otros pa<lres da la patria, 
que eu vísperas de cerrarse las Córtes sentían 
vivos deseos de evidenciar sus descomunales 
talentos políticos. Oíamos cosas que nos pare - 
cia imposible se <lijeraú en aquel sitio y aca­
llamos de convencernos de que sin duda algu­
na lo mejor que pueden hacer los federales es 
irse á descansar de sus fatigosas tareas.

• Puso término al debate el Sr. Navarrefca 
defendiendo trasnochadas utopias que se han 
ensayado hace 25 años, cayendo desprestigia­
das y silbadas jior el mismo pueblo al que se 
desea hacer feliz con ellas.

Reproduciendo este señor la idea que se 
planteó en Francia en 1848 bajo la denomina- 
ciou de Talleres nacionales pretende garantizar 
á. los obreros "el derecho al trabajo. m Duéle­
nos en veidad que después qm; hemos copiado 
tanto malo como h.-iu heelio los extranjeros y 
ilesjmes de tantos y tan amargos desengaños, 
venga á resucitarse aquí una idea ya eusayada 
y juzgada on la práctica y por sus deplorables 
resultados desechada y  iHuiuda <lo la idea - 
logia socialista. ¿No recuerda el Sr. Navarrete 
quiénes eran los que en Francia acudian á los 
talleres nacionales? Pues eran los vagos y ma­
los obreros despedidos de todos los talleres por 
su detestable conducta loa que acudian á re­
clamar su parte de trabajo que no hacían, jior- 
diendo el tiempo lastimosamente en declamar 

'y  leer los periódicos, tardíos en llegar y muy 
prontos en abandonar su supuesta tarea los 
dias que en uso de su soberanía uo se les an­
tojaba pasarlos en otros lugares más agrada­
bles para el obrero vicioso y  holgazán.

Los obreros inteligentes y activos se halla­
ban bien con sus amos que sabían remunerar 
sus trabajos, distinguiéndolos de la turba multa 
de los obreros poco diestros ó perezosos. Así fué 
que los talleres nacionales se llenaron con la 
escoria de las fábricas; y tales escándalos se co­
metieron en ellos, que á instancia de los mis­
mos republicanos sensatos, el Gobierno se vió 
obligado á cerrarlos, porque sólo servían para 
mantener miles de perdidos á costa iel Estado.

¿Es esto lo que quiere el Sr. Navarrete? 
Creemos que no, pues lo consideramos deseoso 
del bien del pueblo; y  sin embargo, la verdad 
es que los talleres nacionales que tanto enco­
mia, no son ni más ni ménos que lo que acaba­
mos de decir.

EN R E T IR A D A

Por fin parece que el Gobierno ha retioce- 
ílido ante las consecuencias que pudiera traer 
la obra de destrucción del ejército, que indi­
rectamente había emprendido anteayer con su 
conducta respecto del nuevo desaguisado del 
general Hidalgo. Ayer, después de haber dis­
puesto que los tres oficiales arrestados en San 
Francisco fuesen conducidos al castillo de San­
ta Catalina de Cádiz, para ser después, según 
pública voz y  fama, trasladados á la isla de 
Cuba; después de haberlo dispuesto y  alarma - 
do con ello á toda la oficialidad residente en 
Madrid, justamente sobrexcitada con la nueva
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La desgraciada lámilia de Aguirre leyó y volvió 
á leer la noticia y la caria de Cárlos, sin poder aca­
bar de persuadirse de lu verdad. Guando, por úllimo, 
loa pobre.s padres no pudieron menos de penetrarse 
de ella, era en extremo lasl¡nio.so el cuadro que la 
ca.sa ofrecía. El sacerdote oraba y lloraba; las niúas 
se abrazaban al padre, cuyas manos apenas tenian 
fuerza para estrecharlas; la madre, por otro lado, 
tenia secos los ojos, pero encendidos; parecía una leo­
na herida por el cazador; su voz se habia puesto ron - 
ca y sus gestos eran amenazadores.

—¿Y he sido yo, exclamaba ella, la que le he ense­
ñado á sacrificarse por los demás, para que viniera 
luego ú ser víctima de su desprendimiento? Yo le de­
cía: sé bueno, se generoro, olvídale de tí mismo por 
los demá.s.... Y mi hijo ha sido tan dócil que muere 
por haber escuchado mi consejo, porque, hi«n lo dice 
el diario, que mi Cárlos se ha ahogado nada má.sqne 
por (juerer .salvar á a<|uella mujer.

—¿Habrías preferido, pues, le preguntó el su er- 
doie, que hubiera sido ménos bueno y menos de .sen­
tir lie lo que en efecto lo lia sido?

— Hubiera querido que no hubiese muerto: eso es 
lo que sé, contestó la madre.

—¿Y si'hubiera muerto, prosiguió el sacerdote, co 
metiendo un crimen, en vez de esa hermosa acción

' imposición del general Hidalgo, dió coutraór- 
! den y los oficiales no salieron de Madrid.

Nuestro apreciable colega La iSpoca anun­
cia que hoy aparecerá en la Gaceta el decreto 
de destitución del general Hidalgo, como con­
secuencia del convencimiento adquirido por el 
Gobierno de que es preciso sacrificar á un hom­
bre, que hasta ahora ha sido un obstáculo para 
la resolución de muy graves cuestiones de ó r -  
den público. También parece que se acentuará 
la política de resistencia, habiéndose convenido 
en que rija la Ordenanza, y  en que respecto de 
los delitos comunes se aplique la pena de muer­
te, aunque economizándola cuanto buenamente 
se pueda.

Tenemos pnr cierto que La Epoca estaría 
perfectamente enterada de lo que ocurría ayer 
en las últimas horas de la tarde; pero abriga - 
remos nuestras dudas de que .sus anuncios se 
realiceu, no por otra razón que por las veleida­
des del ministerio y  con especialidad de su pre­
sidente: trascurriendo toda una noche, durante 
la cual .se puede con.sultar á algunos oráculos 
y  loer algún párrafo de uu iiiiro de filasofía 
alemana, es muy posible que todo se tuerza y 
aun que se retiren de Ja imprenta Nacional 
las cuartilla!- liet decreto de destitución, si hu- 
bie.sen sido enviadas para su publicación en la 
Gctceta.

Lo que ante todo parece fuera de duda, 
pues se afirma de una manera absoluta por to­
das partes, es que el Sr. González, ministro de 
la Guerra, ha .sido durante el borrascoso pe­
ríodo de las treinta horas trascurridas desde el 
suceso de hi capitanía general basta la decisión 
que parece a;loptada ayer á última hora de la 
tarde; que el ministro do la Guerra, decimos, 
híi sido el acérrimo defensor del Sr. Hidalgo. 
No |)uede darse desengaño mayor que el que 
ha proporcionado ese general á las personas de 
órdeu, que habían fundado en él muy hala- 
güeua.s esperanzas. Comenzó bien, paralizó des­
pués .su acción dejando demosuai' aquellos 
bríos (]ue anonadaron al Sr. Pí y Margal! y  ha 
concluido por estar sqpeditado al Sr. Salmerón, 
no Itabieudo podido resistir al cloroformo de la 
filosofía del Sr. Salmerón.

Su salida del ministerio parece inevitable, 
de.spues le haberse puesto tan en evidencia y en 
íibierta lucha con la mayoría de sus compañe­
ros, por uua cuestión tan antipopular como la 
que se ha encarnado en la persona del general 
Hidalgo. Pudiera y  debiera haber caiJo mejor, 
y  biibor dejado su nombre respetado y  hasta 
glorioso, si hubie.se tenido la habilidad ó la 
fortuna de continuar por donde principió; le 
han faltado á deshora, ó más bien en la hora 
crítica, la rectitud de juicio, la energía y  la 
inspiración, ¡iropia ó agena, de los primeros 
dias, habiendo sido una fatali dad para él y  para 
el país.

Por lo que liace al ministerio, ha tenido que 
retroceder y  faltar á lo esencial de su progra - 
ma, viéndose obligado á transigir con la pena 
de muerte, no sólo en lo relativo álas prescrip­
ciones de la Ordenanza, .sino lo que es más, eu 
lo concerniente al Código y  su penalidad para 
los delitos comunes. Lo malo para los que tan - 
to se han obstinado en impedir su aplicación 
no es que se ponga de nuevo en vigor, sino 
que en los primeros momentos se emplee un 
rigor que tal vez se crea indispensable para 
resarcir todo lo que se ha perdido.

Ha tenido el ministerio que emprender la 
retirada en su conducta política, y  ha tenido 
que emprenderla empujado por la fuerza de la 
Opinión, enérgicamente pronunciada en favor 
de la represión para contener el desórden y 
evitar la disolución social. Por más que se tra­
te de conjurar la crisis ya está dado el impulso 
y es uo sólo difícil sino imposible resistirle. 
Opinión púolica, Córtes, prensa, todo se conju­
ra contra el ministerio en esa cuestión: las cir­
cunstancias .son críticas y  se imponen con vio­
lencia; se puede intentar resistir, pero existe 
el convencimiento de ser arrollado; si la crisis 
no se resuelve en el sentido indicado, se repro­
ducirá hoy, mañana y  todos los dias.

¿Qué queda, se dirá, de la república, si con 
el lestablecimiento de la pena de muerte des - 
aparece la última de las teorías que habia em - 
peño eu sostener y  que se habia logrado poner 
en práctica, aunque con desastrosos resaltados, 
desde el restablecimieuto de la república? que­
da lo que queda de los muertos; el esqueleto y  

í el Qombi'e, nada más; y aun eso habrá de des— 
I apiarecer en breve. Sic /ata voluere.

S I T U A C I O N  D I F I C I L

Mucho tacto é inmensa previsión ha menes­
ter el Gobierno de un gran país para llevar á 
cabo los planes que forjó al empuñar el timón 
del Estado; tacto y  previsión de que han care­
cido peí’ completo los gabinetes nacidos al ca - 
lor de la revolución, y  más que ninguno el Go­
bierno actual, al cual falta además la condición 
indispensable para que sean fructíferas las ges­
tiones del poder á saber, una política fija y  re -  
sueltamente llevada al terreno de los hechos 
con decisión y energía.

Nació el Gabinete Salmerón prometiendo 
al país grandes mejoran en su precaria situa­
ción. El programa del Gobierno daba lugar á 
que se formaran ilusiones los que del órdeii 
viveuy sin él perecen; é interesados en formar 
atmósfera favorable ai Gobierno, no vacilaron 
eu creerse salvados por el Sr. Salmerón de la 
tormenta que de carca ios amagaba.

Nosotros, .sin embargo, dimos la voz de 
alerta á los optimistas, aconsejándoles que uo 
se espusieran á nuevos desengaños, y  que para 
cantar victoria esperaran á juzgar los actos del 
uuevo Gobierno. Y  al hablar así, no lo hacíamos 
que espíritu de animadversión al Sr. Salmerón y  
com[)añerus, de quienes ciertamente no somos 
amigos sino porque previmos desde el primer 
momrnto que las promesa.s del presidente del 
poder ejecutivo no podían realizarse.

Desde luego comprendimos que ó el señor 
Salmerón no era sincero en sus declaraciones ó 
de serlo estnbá, ciego, ó por Jo ménos dominarlo 
por su desmedido amor propio, que no le per­
mitía ver la inmensidad del peligro y lo flaco 
y  débil de las fuerzas de que para vencerlo po- 
dia disponer. Veíamos al Sr. Salmerón domina­
do por un orgullo que le presentaba como em— 
jiresa baladí sobreponer su personalidad á la 
de sus antecesores, venciendo por sí y  armado 
de invulnerables armas loa escollos en que se 
habían estrellado loa hombres mas notables del 
partido federal.

No tardaron loa rosullaios eq darse á co­
nocer. El crecimiento fabulcSo de los carlistas, 
la obstinación de los cantonales en no recono - 
cer al Gobierno de Madrid, la indisciplina del 
ejército aumentando á cada momento, vinieron 
muy luego á desbaratar tantas y  tan halagüe­
ñas ilusiones, contribuyendo poderosamente al 
desengaño general la actitud meticulosa y débil 
de esos hombres que se dieron á sí mismos el 
nombre de regeneradores del país, y  que sin 
embargo uo acertaban á dar una muestra de 
aquel vigor tan pregonado en la Cámara, y  con 
cuyas declamaciones pensaron sin duda vencer 
de antemano á los enemigos de la república, 
que, llenos de pavor al solo anuncio de los pro­
yectos del Gobierno, huirían á ocultarse en los 
antros más recónditos para salvarse de la fiera 
venganza que contra ellos fulminara el Júpiter 
federal.

Sobrada candidez era ciertamente en el 
Gobierno pensar que por tan pobres medios 
ahuyentaría los males que asedian á la patria; 
pero, no como quiera, tales ilusiones cupieron 
en hombres sérios, en gobernantes de un país 
conturbado hasta los cimientos, al cual creye­
ron regenerar con sólo pronunciar dos palabras 
que á su juicio debían tener un influjo mágico, 
semejante á las de «ábrete Sésamo.»

No fué así, sin embargo: aun cuando en 
todos los tonos y en todos sentidos se dejaron 
oir las mágicas palabras?n Hágase el órden," el 
órden no se hizo por la simple invocación de 
la más anárquica de las situaciones.

El órden no os un poder sobrenatural que

que nos permite creer (jue le ha valido la gloria? ¡Oh 
hermana!.... .-Vgnirre, hable Vd. á su mujer.

— ¡Padezco muchísimo! contestaba el padre.
— ¡Hijo mió! ¡.«i querido Cárlos! exclamaba la se­

ñora de Aguirre. ¡Hijo de mis entrañas, á quien que­
ría yo mil veces más que á los otros! . . .  Pero no, no 
más que á vosotras,—y convulsa pasaba la mano por 
la cabeza de sus hijas;— no má.s que á vosotras. Pero 
hubiera yo muerto tranquila sí á ambas os hubiese 
dejado bajo la tutela de un hijo tan piadoso, tan ca­
riñoso y de tauto.s inirainienlos para con su madre.
¿Y á quien os coufiaré ahora, pobrocitas mías? ¿A 
este hijo, que parece no se complace sino en darme 
disgustos? ¡Oh, mi querido Cárlos, honor, orgullo y \  
esperanza de luieslra familia; yo no existes, ya esta­
mos separados para siempre!...

— En esta vi Ja, hermana; pero tengamos esperanza 
en la otra, repuso el sacerdote, que inútilmente ha­
bia procurado interrumpir á la señor,a de Aguirre, y 
miraba con ansiedad al mismo tiempo á Luis, que al 
parecer se hallaba petrificado á causa del dolor, por­
que las palabras de su madre revelaban harto dura­
mente su desvio hácia el, junto al agudísimo pesar 
que por la muerte de su hermano tenia. Por esto, 
mirando bondadosamente al joven, eontinuó diciendo 
el sacerdote;

—También se me figura á mi que yo quería á Cár­
los más que á ninguno de vosotros, porque es natu­
ral que los muertos á quieues hemos querido, esti­
mulen mucho á los que en este mundo quedan para 
llorarlos é imitarlos, á fin de que en su dia merezcan 
iguales sentimientos de los que aquellos nos ocasio­
naron... ¿No es verdad, querido Luis?

, Sí, tio mío, exclamó Luis estrecháudole las ma­
nos, todo trémulo con las diversas emociones que 
padecía.

Pero el sacerdote, generalizando el sentimiento 
demasiado exclusivo de amor maternal que mani­
festaban las últimas palabras de la señora de .Agua­
re, acababa de derramar el consolador bálsamo de la 
esperanza en el lastimado y celoso corazón de Luis,

Los individuos de la casa mortuoria fueron á los 
funerales de Cárlos la mañana siguiente de aquel 
fatal dia. El sacerdote habia dicho misa ánles de la 
hora acostumbrada, á fin de permanecer durante las 
honras al lado de su hermana y de procurar por me­
dio de su autoridad, tanto de ministro del Señor, 
como de hermano, calmar la exaltación nerviosa de 
la señora de Aguirre, á quien deseaba encaminar á 
que como cristiana se resignase y se arrepintiera de 
las palabras que la larde anterior habia proferido. 
Durante mucho tiempo rechazó la desventurada ma­
dre sus consuelos; pero al cabo, como habia sido muy 
piadosa toda su vida, no pudo obstinarse en repeler 
los auxilios y consejos de la religión, y el sacerdote 
quedó satisfecho cuando la oyó acusarse de parcia­
lidad en favor de su hijo primogénito y de demasia­
do ligera en desesperar de otro hijo, ménos fácil de 
dirigir y de ménos dotes que aquel.

En seguida la madre oró, lloró, se sometió á la 
voluntad de Dios; y últimamente, dijo que quería 
dar un abrazo á Luis, que con sus dos hermanas aca­
baba de llegar fie la iglesia.

—No des disculpas á tu hijo, le dijo el sacerdote; 
la falla de una madre »e repara con una caricia; el 
hijo que no es sensible á ellas, da señales deque tie­
ne mal corazón, v mi sobrino no es así.

Durante algunos minutos Luis unió sus sollozos 
con las lágrimas de su madre, y después fué á ver á 
su padre, que al volver de los funerales le habia 
mandado llamar, creyendo que estaría en su cuarto.

Esperaba el señor de Aguirre á Luis en el despa-

acude en auxilio de quien le llama, no: el órden 
.se crea por medios prácticos de Gobierno: es el 
producto de uua gestión bien entendida y  de 
la resolución inquebrantable de hacer observar 
severamente las leyes establecidas, amenazando 
con castigas prontos é ineludibles, y  haciendo 
morder el polvo á los que fueran osados á que -  
brantarJes.

Así es como se establece sólidamente el ór­
den. y  no con varias declamaciones, que no 
conducen á otra cosa sino á descubrirla debi­
lidad del Gobierno, la impotencia que le mina, 
viniendo á ser la contradicción entre sus pro­
mesas y  sus actos, el poderoso ariete con que 
le combaten y  quebrantan sus enemigos, arro - 
jándole en breve plazo roto y  ensangrentado 
en el polvo para no levantarse jamás.

Esta es, en resúmen, la opinión que tiene 
formada el país del Gabinete Salmerón, el cual 
se agarra como última esperanza, á un hierro 
ardiendo, á la suspensión de las sesiones de la 
Asamblea Constituyente.

¿Que ganará el enfermo con variar de pos­
tura? Una mejoría fugaz que dará lugar al 
convencimiento de que la enfermedad es mor - 
tal y de que sólo saldrá del hecho para pasar 
al sepulcro.

Suspensas las Córtes, al Gobierno le faltará 
un apoyo que si no es muy sólido, vale algo 
toda\ria para la mayoría del pa'-tido federal; 
)>ero el dia en que ent>-egado á sí mismo el Go­
bierno no aparezca tan íntimamente unido con 
la mayoría, indudablemente se ha de ver com­
batido con más fuerza y  ménos amparado.

No tarda-á en conocer que ha perdido un 
apoyo abandonando una de las muletas que le j 
sostienen; y  su débil cuerpo ha de hallar ma- ' 
yor dificultad para sus movimientos. ■ j

Además, los eclipses parlamentarios sonfa- ! 
tales á los revolucionarios. En el anterior cayó ' 
el partido radical; en el presente esperamos I 
que le quepa la misma suerte al republicano, lo j 
cual aseguran fatalmente cierto.s signos infali - ' 
bles que divisamos en el horizonte político. j

LAS LEYES ECLESIASTICAS |
EN ALEMANIA Y Sül'ZA. \

Sabido es que en virtud de las leyes rocieu- j 
temen te aprobadas, el Gobierno aleman tiene ¡ 
intervención en todas las cuestiones religiosas; 
que las autoridades locales sustituyen á la au- j 
toridad del diocesano; y  que el Gobierno pre- i 
tende obligar á los eclesiásticos á presentar, í 
antes de que sean ordenados, ciertos certifica -  | 
dos de aptitud, expedidos por las escuelas ó ; 
universidftdee del Iktado, j

El clero católico protestó contra semejantes ’ 
monstruosidades de la ley, y  después de la pro- ! 
testa vjno, como era natural, la resistencia. Ya 
saben nuestros lectores que el Arzobispo de Po- 1 
sen, monseñor Ledochotvski, no sólo confirió ‘ 
las sagradas órdenes á los eclesiásticos de su ¡ 
diócesis, sin cuidarse para nada de las despro- j 
porciones de la ley, sino que también se le atri­
buía el propósito de instalar, ántes del 1.* del 
corriente, á los sacerdotes recien ordenados.

Citado el arzobispo por un acto de esta na-  ̂
turaleza ante el tribunal del Círculo, aunque | 
inútilmente pues no se presentó, ha Sido con— i 
denado á 200 thalers de multa. |

Esta sentencia equivale á un triunfo: el mi • • 
nlsterio público prusiano pedia la imposición ; 
de 500 thalers de multa y  subsidiariamente * 
cuatro meses de prisión, "teniendo en cuenta * 
la actitud hostil del acusado,n y  el tribunal ha ¡ 
condenade al prelado al mínimum de la pena. 
Dé consiguiente las nuevas leyes eclesiásticas ] 
pueden considerarse en las pro v'incias católicas i 
de Prusia como cosa que sus mismos autores I 
no se atreven á cumplir. j

No creemos que á la ley orgánica sobre el ¡ 
culto católico que acaba de votar.se en tercera 
lectura por el gran Consejo de Ginebra le esté 
reservada mejor suerte que á las eclesiá«tií as 
alemanas; por más que el Journal de Géneve, 
redactado por un consistorio de protestantes, 
diga (¡De esa ley está concebida en nun espíri­
tu amplio y liberal." Esta antigua frase tiene

algo de ridicula para los que conocen la ley de 
que se trata. Nuestros lectores están al cor­
riente deque con motivo de las diferencias del 
Consejo de Ginebra con lo.s digaí,s¡mos prela - 
dos Mermillod y  Marelly, se disouso por aquel 
suprimir el episcopado que le molestaba.

Abajo la gerarquía: las sacerdotes serán 
nombrados: por los creyentes é incrédulos mez­
clados la jurisdicción episcopal, la revocación, 
la suspensión de los párrocos corresponderá al 
Consejo de Estado, al Consejo superior; es de­
cir, á los protestantes, mas numerosos que los 
católicos.

A  pesar de la aprobación reciente de estas 
absurdas disposiciones, nos atrevemos á pro­
nosticara! Estado de Ginebra que semejante 
ley nunc.a estará en vigor; que sucederá con la 
Iglesia católica nacional de Ginebra, lo que con 
los clérigos juramentados do la primera revolu­
ción francesa, que eran una especie de pasto­
res.... siu rebaños.

cho, donde estaba colocando y clasificando por fechas 
toda la correspondencia de su hijo mayor: á su alre­
dedor tenia les agostados laureles del desgraciado 
Cárlos, el despacho de ingeniero, la espada con que 
él aprendiera esgrima, una escopeta de caza y las 
notas del colegio, que acreditaban tanto su buena 
conducta como su disposición para ei trabajo. En 
medio de estos tristes objetos parecía estar el padre 
tranquilo; ma.s á veces unas silencio.sas é inevitables 
lágrimas caían de sus párpados sobre aquellas ama­
das reliquias que tocaba y volvía á tocar una y otra 
vez. En este instante llegó Luis, y el padre, estre­
chándole en los brazos, le dijo: «Hijo querido; le he 
mandado llamar para rogarte que no des disgustos á 
tu madre como ayer noche lo hiciste. No le apesa­
dumbres tampoco con las palabras que te ha dicho 
en un momento de exaltación, porque debes estar 
seguro de que el corazón de tu medre ama del mis­
mo modo á todos sus hijos.

Esta última conversación cuu su padre punía el 
sello á las fuertes y variadas emociones que Luis habia 
recibido en aquellos dos dias. Si la preferencia que 
tenia hácia su hermano mayor excitaba ántes su eno 
jo y contribuía á exacerbar su carácter, la desgracia­
da muerte de Cárlos borraba de un golpe todo senti­
miento de envidia, y le obligaba á hacer completa 
justicia á sus virtudes; y las palabras proferidas por 
su madre en los primeros momentos de su acerbo do­
lor habían herido tanto más profundamente su alma, 
cuanto que en ellas, á la vez que se le acusaba de 
mal hijo, se le presentaba como hermano indigno de 
hacer algún dia las veces de padre para con sus ino 
Ceníes hermanas. Estas palabras, dichas en unos ins 
tantes en que el dolor todo lo abandona y en que es 
preciso oirlas y devorarlas en sUencio, penetraron 
hasta en lo intimo de su alma y lo hicieron entrar

El corresponsal que tiene en Logroño La 
Igualdad, uno de los más antiguos y caracte­
rizados republicanos de la Riqja, seguu maui- 
fiesta el expr&Siulo periódico, y  persona de toda 
su confianza, le ha dirigido una ca ta, inserta 
en su número de a . er, en la que hallamos los 
siguientes párrafos, sobre los cuales llamamo» 
la ateLcion de nuestros lectores, porque en ellos 
se da á conocer la opinión de los liberales de 
las provincias invadidas ó amenazadas por los 
carlistas, y  se consigna uua enérgica y  elocuen­
te protesta contra la conducta débil y vacilan­
te del poder ejecutivo.

La necesidad de restablecer la disciplina 
militar y de aolicar coa inexorable rigor las le­
yes penales de la Ordeaaazn á los trai lores y á 
los cobardes, se hace sentir con igual intsnsi - 
dad, así en el ejército como en el país, que ve 
con espanto y  profundísimo dolor aumentarse 
la insubordinación en el ejército de Cataluña, 
ya completamente desmoralizado y disuelto, 
cuyo contagio amenaza propagarse ’al ejército 
del Norte, por lo cual hasta los mismos repu - 
blicanos reconocen ya que para crear órden y 
gobierno, se necesita hoy un poderoso ejército, 
y  para tener ejército verdadero no hay más re­
medio que restablecer el imperio de la ley mi­
litar, base de la disciplina y  única garantía do 
órden y  de subordinación.

Poro ya lo hemos dicho repetidas veces; los 
Gobiernos revolucionarios son impotentes, pa­
ra conservar el órden y  para mantener la dis­
ciplina militar, por la sencilla razón de que to­
dos sus hombres han vivido siempie conspi­
rando, contra los poderes legítimos, contra las 
leyes, contra el órden público y conti a la dis­
ciplina militar, y  deben las altas posiciones que 
ocupan á sus actos de vituperable rebelión.

Hay ciertos hombres sobre todo, cuya sig­
nificación es incompatible con la idea de disci­
plina. Los generales que tomaron una parte 
más activa y  principal en la revolución de Se­
tiembre, cuyos nombres conocen todos, por 
más esfuerzos que hicieron para conservar la 
subordinación, sólo consiguieron el efecto con­
trario; porque sus nombres y sus precedentes 
serian más fuertes é influirían más en el ánimo 
del soldado que su voluntad. Del mismo modo 
colocados al frente de una escuadra de opera­
ciones los marinos autores del alzamiento de 
Setiembre, el país se persuadiría al momento 
de que habia sonado la hora fatal de nuestra 
gloriosa marina de guerra, aunque aquellos hi­
cieran prodigios de valor y  de patriotismo.

He aquí ahora la carta del corresponsal de 
La Igualdad:

«A úq es tiempo para batir los carlistas del Norte; 
pero si el Gobierno sigue en la inacción incompren­
sible que hasta ahora, y deja pasar el otoño sin ha­
cer un esfuerzo supremo, el carlismo pasará por en­
cima de nosotros arrollándonos, y triunfará bien á 
pesar del partido republicano y de todos los que pro­
fesamos estas ideas, porque es preciso conocer que 
hoy se encuentra nuestro enemigo en mejores con - 
diciones para hacer la guerra que nosotros. Y  digo 
que se encuentra en mejores condiciones, porque 
sus huestes son 'Mejor d scipli'M̂ MS y cuentan con me­
jores jefes y con buena organización para e.sla clase 
de guerra.

sériamenle en si mismo. Conoció entonces que su 
madre tenia razón en no quererlo; y al conocerlo, 
sintió aún más vivamente iba á sufrir su pobre ma­
dre en no tener otro cariño con que llenar el inmenso 
vacío que dejaba en su corazón la muerte de Cárlos.

Todo esto le habia decidido en aquellos momen­
tos. impulsado además por los consejos de su lio el 
sacerdote, á separar.se de su familia, á concluir hon­
rosamente su carrera, á mejorar su carácter y su 
conducta; y á volver después al lado de ellos para 
ocupar dignamente el puesto de su hermano mayor.

Por e-to, pues, respondió á su padre liicieudo;
— «Con mi madre estaba yo, querido papá, cuan­

do Vd. me ba mandado venir. Fui á de.spedirme de 
ella, y ahora vengo .á pedirle á Vd. permiso para 
irme á Madrid.» A esto el señor de Aguirre se puso 
como sorprendido y triste. «La opinión de mi tio el 
sacerdote, continuó Luis, es que me marche; y  por 
otra parte, las vacaciones han concluido y tengo que 
desquitarme. Volveré, afxadió eoii aire forma.; pero 
volveré después de haber adquirido el derecho para 
ser tan apreciado como mi hermano Garlos mereció 
serlo. Mi madre no ha sido injusta, porque yo he 
sido malo; pero el medio que, según mi tio, ha do 
corregirme, no se hará esperar.

Aquel mismo dia se separó Luis de su familia. 
Con acierto juzgó el sacerdote que, tanto la mádra 
como el hi;o, para amarse más uno y otro, necesita­
ban aquella sepuraciCh que Luis no quiso demos ■■ 
trar para mantener estrictamente lu promesa he­
cha á un tio acerca de evitar todo recuerdo de lo pa­
sado.

eeniismarí).
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Kii ciiaiUo al modo de reslalderer la disciplina en 
el sjermto, no hay más qiie un medio. Poner en yi- 
"or la Ordenanza, restablecer los cánsejos verbalet ‘¡i Jnsitar inmediatamente al ¡fue falte á la ley. Lo demás 

con paüos calientes, y en vez de tener 
soldados obedientes á la voz de sus jefes, se tienen 
nordas de bandidos que hacen lo que les conviene 

í>e muy bien que esto es duro, pere es la lev de la 
nece.sidad yánUsque la vida de cuatro miserables 
Mtó la patria y la república -'^moies

Triste, muy triste es decirlo, pero nuestro eiér- 
o necesita de eiemulares castiffncc.íto necesita de ejemplares castigorp'aiTpuriecarlo 

V que sea el verdadero ejército de la Nación v de la
república.
i  '̂ ■̂■‘ ‘^/ompafieros que temen más

los^nemiRos queComba tén.
el ejército del Norte

^&t3llUJ8 6StÍ411 Pnmnl Af o-m 4 A ««'k k Afk._

r rNj^v;- f » i í » í í ’ í<- >3 ‘••^***^
,l»r ;i la estación jiara deapedirles. Gran numero 
de g’eueraks y jefes se propoujan darles igual 
muestra de 'sus,simpatías; y  la prensa, tépre'- 
sentada por una comisión de diversos matices 
políticos, se dispouia á protestar con su presen­
cia lo arbitrario de tan injustificada medida.

Los oficiales, que en gran número se halla­
ban reunidos en la acera del café Suizo, y  más 
de doscientos que ya se encontraban en la es­
tación, recibieron el oportuno aviso de que se 
habia dado órdeii para suspender la marcha de 
los presos, con gran contentamiento de todos, 
así de .sus compañeros, como del [uiblico que 
afluia á uno y  otro punto.

“ mpletamente insubor
diñados y hacen lo que Vd. no puede fiifurarse!

fJn diíU’io que acaba de publicarse en .Bru­
selas, titulado L Arrjuü  ̂ revista internacional, 
publica en .su número de 2.5 del pasado un
boletin europeo, <lel cual tomamos el .siguiente 
párrafo:

:Ya que hablamos de Roma, dice, creemos poder 
isegurar que la actitud del Santo Padre, respecto á 
ms a.suiitos de Kspaiia, es completamente favorable 
»  la candidatura del Príncipe Alfoii.so, no obstante 
las rumores esparcidos por los periódicos carli.sta? 
que dicen poder contar con la protección absoluta 
del Vaticano. '

Los triunfos obtenidos por el Sr. Sánchez 
fíregiia en las proviiieies del Norte, eomienzan 
á uíir loa frutos que eran de esperar.

V'» funcionan los Aynntamieuto.s nombra- 
do.s por los carli.stas, habiéndose presentado 
como las únicas autoridades al referido gene­
ral cuando pasa jxir las poblaciones.

Asi parece que ha sucedido en .Mondragon 
y otros puntos.

Contra lo que se esperaba y  lo que se habia 
anunciado desde ántes de anoche, Kl Govrto 
Militar no publica la enérgica exposición de 
los oficiales de reemplazo pidiendo la aplicación 
de la Ordenanza para hacer posible el restable­
cimiento de la disciplina.

La reunión de generales celebrada ayer tar­
de, á la que asistieron veintisiete, y la de ofi­
ciales íjue hoy debe celebrarse en Capellanes, 
explican el aplazamiento de la publicación de 
dicho documento, que cuenta ya con uii núme­
ro respetable de firmas.

El Correo Milita.r publica este lacénico, 
misterioso y  elocuente suelto:

vAcaso se adopte una gravísima resolución, den­
tro de un breve plazo, si el Gobierno continúa afer­
rado á la idea de no hacer ejército. -

Hásauos asegurado que el .señor general 
Coballos ha presenttido la dimisión de su des­
tino, por liaber sido norabrado.s para otros 
cuerpos muchos oficiales dsl batallón di.stiiigui- 
•ío sin comunicarse la orden por conducto del 
general coronel de dicho cuerpo.

Por estos y  otros pequeños detalles, es fá - 
«il deducir el poco deseo que abriga el Gobier­
no do reatitblecer ia disciplina militar.

jPodriaa decirnos los órganos ministeriales 
qué es del batallón distinguido mandado orga­
nizar con tanta urgencia?

Siempre dijimos que toda aquella activi­
dad se reduciria á la  nada, porque no podíamos 
esperar que el señor ministro de la Guerra fue­
ra capaz de concebir ese proyecto y inénos rea­
lizarlo.

A  pe.sar de que la crisis no ha sido plan­
teada en la .sesión y de los supremos esfuerzos 
que se hacen paia conjurarla, á la altura que 
han llegado las cosas la creencia general es de 
que al méuos se hará alguna modificación en 
el ministerio, indicándose ya los nombres de 
los que han de .sustituir á los ministros sa- 
lientes.

Sin embargOj algunos miembros importan­
tes de la mayoría han manifestado públicamen­
te y con .seguridad com()leta que hoy publica­
rá la Oaceta la destitución del Sr. Hidalgo del 
cargo de capitán general de Madrid y  que al 
Sr. Salmerón se le ha convencido de que con­
tinúe al frente del ministerio, aceptando la 
aplicación estricta de la Ordenanza para los 
delitos militares y la pena capital para los de­
litos que en lo civil revistan el carácter de 
atroces.

Del Consejo que en estos momento.s se está 
celebrando ha de salir irremisiblemente, no 
diremos que la salvación, porque no es po.sible, 
pero sí tal vez la completa ruina de esta des­
quiciada .sociedad.

Por la viada Nueva-York se han recibido 
noticias da la Habana que alcanzan al 13 del 
pasado mes.

Hé aquí las que nos comunica El Cronita: 
«H xba.va , Agosto 8.—Se teme que las noticias de 

España produzcan una reacción en Puerto-Rico. En 
wh ia isla se manifiesta un sentimiento de disgus­

to. Un lelégrama de Puerto Príncipe participa la des­
campamento de ios rebeldes cer-truceion de un gran

ca de S-iranton, en Holg’uin. Diez personas proce­
dentes del campo enemigo, se presentaron trayendo

JO!

que han caldo fuerte.s

Ta cabeza del finado insurrecto José Anas.
Ha aparecido un nuevo periódico republicano quo 

se llama El Qorro Frigio.
Dicen de Saint Thoraas, 

lluvias en aquella isla.
H.A.BANA, Agosto 12.— Una emboscada insurrecta 

atacó la columna «ruc escoltaba un ('arro de provisio 
ues del Guama! a Socarrús. Después de un ligero en­
cuentro, los insurrectos fueron rechazados. Ha ha­
bido verías escaramuzas de poca importancia en Si­
guanea, Gaibaboy Yamaguay.

H a b a n a , Agosto 1.3.— El capitán general publicó 
boy un lelégrama del ministro de Ultramar de Es­
paña en que se aconseja á los ciudadanas que no 
abriguen temores por las-consecuencias de las refor­
mas que se proyectan traer á Cuba. El c.api'an ge­
neral añade que confia en que el ejército, la uianna 
y los voluntarios le ayudarán á restablecer la con- 
iianza. la paz y el órden de la isla.»-

Ayer quedó aprobado el proyecto de ley 
para que .se adoptara el reglamento del año 22 
para la organización de la Milicia nacional. Se­
gún esta ley, son milicianos forzosos todos ios 
ciudadanos que .se hall m en la edad de 22 á 40 
años.

Esta e.s otra de las muchas felicidades que 
nos ha traído la república federal. Los «luda- 
danos tendrán desde hoy el inmenso placer de 
manejar el fusil en defen.sa de la república fe­
deral, que felizmente nos rige.

t.lr'in el Consejo celebrado ayer á las nueve 
de la mañana y  que se prolongó hasta después 
de !a hoi a de la sesión, reinó el más completo 
dosacuerdo en l.as trascendentale.s cuestiones 
que se debatían. A  pesar de estar íntimamente 
ligadas la del restablecimiento y  aplicación de 
ta Ordenanza y la de la separación del Sr. H i­
dalgo, causa ocasional de! presente conflicto, el 
ministro de la Guerra .se nianifestó resuelto á 
sostener al capitán general de Madrid y el im­
perio de la Oidenanza, mientras el Sr. Salme­
rón fué de jmrecer contrario, pronunciándose 
'.siiitra la Orderutnza y contra la continuación 
dtd Sr. Hidalgo.

Los demás ministros opinaron cada uno de 
distinta manera, siendo imposible entenderse y  
•5-»qimdo por lo tanto plante.ada la crí.sis de una 
muñera re.sueltca.

Ayer se recibieron en Madrid los correos 
extranjeros del 27 y  29 de Agosto con algunos 
diarios y  correspondencias de París del 2.5, que 
por lo visto se habían quedado rezagados.

Ayer ha circulado un rumor que, do ser 
cierto, no carecería de importancia.

Se ha dicho que el Gobierno habia recla­
mado (le la empresa de los ferro-carriles del 
Norte, que tenga pronto á las órdenes del po­
der ejecutivo todo el material móvil disponi­
ble, y  además 100 wagones que debía suminis­
trar la empresa de la línea del Mediodía.

Con este motivo se habla del envío de una 
gran parte de la guarnición de Madrid y  de 
material de guerra al Norte. Tal vez estos co -  
mentarioR ctrezcan de fundamento. \ sion.

Los buenos oiicio.s de alguno.s hombres im­
portantes de la situación, la resistencia dei se- 
íTor Castelar á encargarse de formar y  pre.sidir 
im nuevo ministerio y, más que todo, el fiin- 
da.'lo temor de que recoja la herencia el señor 
Pí, han sido al parecer la causa do no haberse 
dado cuenta en la .sesión de ayer de ia crisis 
planteada en el Consejo que la precedió, para 
dar lugar á la reflexión y  liacer la última ten- 
tatiya de conciliación entro las diversas opi­
niones de los ministros.

A  La Gorresporuhnda pertenecen las si­
guientes noticias noticias relativas ála cuestión 
de 1<38 oficiales de reemplazo:
¡^■«Esta tarde se decia públicamente que algunos ofi­
ciales de la Guardia civil se han acercado á sus com­
pañeros los d'í las otras armas, que se hallaban agru­
pados en el Suizo, y  les habían dicho que estaban 
dispuestos á pedir sus licencias absolutas si les man­
daban conducir A Cádiz á los tres oficiales. Parece 
que los de infantería les contestaron que no se com­
prometieran y que agradecían el espíritu de compa­
ñerismo que revelaba este espontáneo ofrecimiento.

—La protesta de los oficiales de reemplazo contra 
las palabras que ayer dirigió el general Hidalgo á los 
oficiales de 'Tarifa y Béjar, continúa firmándose pa­
sando ya de 1,200 los que la han suscrito.

— Los oficiales de reemplazo parece que descarta­
rán, en su reunión de mañana, la cuestión ocurrida
ayer con el capilaii general de Madrid, concretándose 
á la cuestión de ordenanza, que quieren se declare 
vigente por completo, para que jefes, oficiales y  sol­
dados se vean igualmente obligados y penados por 
ella.>'

Estos dias en que tanto se habla de traba 
jos revolucionarios de los .socialistas, la policía 
francesa y  la italiana han redoblado su vigilan­
cia. Ya hemos indicado á nuestros lectores las 
medidas enérgicas que el Gabinete Minghetti 
habia adoptada Por su liarte la policía france­
sa ha vuelto á perse ;uir á los individuos que 
fueron déla Gomm one 6 que sirvieron á sus 
órdenes y  cuyo caí ácter y circuastancias hace 
temer que sigan traba,jando para alterar el ór 
den. Como algunos de ellos habían abandonado 
á París, fuera de París los busca la jxilicía. En 
Angulema fueron arrestados el 27 del ¡mado, 
dos oficiales que habían servido en lo.s batallo­
nes federales, y un delegado que fué del ismiité 
central.

El Tim*s del 27 d«l pasado dedica eu su 
primer artículo nueve de sus extensas colum­
nas á los asuntos de España, lo cual (íemuestra 
el interés que inspiran en Inglaterra. Publica 
cinco cartas de su corresponsal en Cartagena, 
fechadas desde «1 15 al 22, otra del que tipne á 
bordo'^de la escuadra inglésa y  irna correspon­
dencia de Bayona sobre sucesos de la frontera. 
Además, el diario inglés tiene otro correspon­
sal especial, que es un distinguido oficial de su 
nación cerca del cuartel general de D. Cárlos y 
de Elío, y, por último, su corresponsal perma­
nente en Madrid.

En las correspondencias que publica de 
Cartagena leemos que el Gobierno revolucio­
nario se habia apoderado de 36,000 libras es­
terlina pertenecientes al señormarqués de Vi- 
Uamejor, con lo cual ha hecho frente al pago de 
las fuerzas rebeldes. Dice también que, aprove­
chando la falta de un verdadero bloqueo, en 
los primeros dias pudieron introducir hasta 
2,000 reses.

Todos los corresponsales hablan de la ab 
S()luta incapacidad del general Conteras, pero 
dicen que Galvez ha revelado coudieiones de 
á,ctividad é inteligencia. El hecho de no haber 
entregado el almirante inglés las fragatas V i­
toria j  Almansa, que los Gobiernos de Ale- 
maui.i y de Inglaterra desean ver, según se 
asegura, en poder del Gobierno español, lo atri­
buyen al temor por una parte de las represa­
lias contra los súbditos extranjeros residentes 
en Cartagena, y de otra á la escasez de fuerzas 
navales del jefe de escuadra, Sr. Lobo, para lu - 
char con buques tan poderosos como la Nitman- 
cia, Meridet ííuñtz y Tetuan.

En sus artículos de fondo, el Times insiste 
vigorosamente en la necesidad de que si se 
quiere hacer frente al carlismo y  dominar la 
revolución, es preciso que, ya que no hay un 
Gobierno de energía inquebrantable, .salga un 
general salvador de la patria. Las últimos su­
cesos de Andalucía le hacen tener esperanzas ó 
ilusiones en el general Pavía. En cuanto al car­
lismo, cree que para Octubre tendrá 40,000 
hombres organizados, y  que si ántes de la pro­
clamación en Francia dcl conde de Chambord 
no se ha constituido en España una situación 
de órden, dentro de la esfera liberal, el triunfo 
de aquel será indudable. El peritSdico inglés 
habla, por último, de las nuevas tentativas he 
chas en favor de la idea de unir á Portugal y 
España bajo la dinastía de Braganza. Pero esta 
idea que acaricia á veces el príncipe de Bis - 
mark, porque baria á España independiente 
de la influencia francesa y  del influjo revolu­
cionario, lucha con dificultades insuperables en 
Portugal.

A  consecuencia de varias dificultades ocur­
ridas para celebrar en Berna el Congreso pas­
tal que se habia proyectado, ha hecho saber el 
Gobierno de’ la república Helvética á las de­
más naciones que habían aceptado el pensa­
miento, que renunciaba á el por ahora.

El ministerio de Holanda ha presentado su 
dimisión al Rt,y pronto como dicho sobe­
rano llegó á EÍ Haya. Est.i crisis estaba pro 
vista, y  su gravedad consiste en (]UO se halla 
complicada con una cuestión colonial. Veremos 
como se resuelve.

país á la .sociedad Internacional.

A  la reunión que celebró el 28 del pasado 
la comisión permanente de la Asamblea fran­
cesa asistieron dos ministros. M. Jozon pidió 
explicaciones sobre la supresión de algunos 
diarios en varias departamentos, y  el ministro 
de lo Interior contestó que las medidas á que 
el interpelante se referia, se habían tomado con 
arreglo á las facultade.s que concede el estado 
de sitio, y  en vista del inconveniente lenguaje 
de algunos diarios. Preguntó á su vez M. León 
Say si el Gobierno pensaba abolir ántes Je l . “ 
de Octubre el derecho diferencial de bandera 
qne estaba establecido, especialmente respecto 
á cereales. El Gobierno manifestó que había 
decidido abolirio; pero que esta disposición no 
se fundaba en la escasez do la cosecha, porque 
aun cuando la* de este año es inferior á la del 
pasado, respecto á trigo es más de lo que se ne­
cesita para el consumo.

Después de la insistencia de M. Mahy en 
que la comisión le oyera sobre el número de de- 
partamento.s en que existia el estado de sitio, 
punto acerca del cual no podía tomarse acuer - 
do, manifestó el presidente M. Buffet, que las 
facultades de la comisión se limitaban á resol­
ver, cuando hubiese motivo, la reunión de la 
Asamblea, y  que no tratándose de esto, no po­
día deliberar, con lo cual se levantó la Be-

procura dejar á salvo, en todas sus apreciaciones, la 
’ ’ ■ ’ ' ■ 'ola.

LAS CARTAS  DE LOS GENERALES
ARIAS T TOPETE.

A pi'opósito y paia que la cosa perdiera algo del 
carácter de actualidad, fiemos dejado pasar algunos 
dias después de la aparición de estos documentos pa­
ra ocuparnos de ellos. Juzgamos ya terminado el 
asunto, toda vez que, según leemos en E l Qobierno 
del 10 del corriente al pie de la segunda carta del 
general Arias, el general Topete da por buenas y  su­
ficientes las explicaciones con que su compañero 
contesta los cuatro puatos en que dividió el Sr. To­
pete su carta-interrogatorio y  eu tal concapto nos 
jiarece llegado el caso de ocuparnos de esta malha­
dado incidente, haciendo historia.

El general Arias escribió en al seno de la amistad 
y de la familia á un primo hermano suyo (que lo de 
que fuera ministro no haca al caso) con el abandono 
de lenguaje propio de un docuisento tan intimo; y 
bien se comprende en él, que jamás se imaginó hu­
biera de ver la luz pública. Entre otras cosas de ca­
rácter puramente privado, como el general Arias se 
ilirigia á otro general de marina y la carta se escribía 
á raíz de los sucesos de la Carraca y  se referia muy 
especialmente á ellos, respirando esa noble y legíti­
ma satisfacción que dá la conciencia de la lealtad y 
del cumplimiento exacto de los deberes que impone 
la religión del honor militar, el general Arias, repe­
limos, deeia á su primo y  refiriéndose al cuerpo de la 
marina á que pertenecen ámbos, que ya que hubo un 
18 de Setiembre, que Itaya un M ió  de 1873. Va qne Cartagena se perduí, se Itaya ganado Cádiz.

Estas frases tan nuturaias, tan lógicas, de tan 
claro sentido, de más ó menos oportunidad si se 
quiere, dada la publicidad que alcanzó el documento, 
llaman la atención del general 'Topete que duda de su 
significado, y  que no parándose eu no entenderlas
acude á la prensa y pregunta á su compañero la ex­
plicación de su dicho, y precisando sus dudas lo com-

K1 propósito del Sr. Salmerón, según indi­
ca un colega, era y  será, si la cuestión no se ar­
regla, someterla á la resolución de las Córte», 
decir á estas toda la verdad de lo ocurrido, ma­
nifestando su opo.sicion á que se aplique la or­
denanza y la pena de muerte, y, hecho esto, 
dejar á la Asamblea en libertad de obrar.

Si asto se verifica, los diputados de la dere- 
clia, que cuentan jon el apoyo de los señores 
Maisonnave, Carvajal y  Oieyro, presentarán 
una proposición en que se pida el plantea­
miento de una política ene'rgica, como medio 
único (fe salvar la república, y  la anlicacion ri 
gorosa da la Ordenanza, para restablecer ia dis- 
ci[)linadel ejército. El resultado de esta propo­
sición. ([Ue la derecha cree ha de .serle favora- 
blo, marcará la solución que haya de darse á 
la crisis.

La resolución .idoptada por el i> inistro de 
la Guerra contra lo.s tres oficiales preso.s en las 
prisiones de San Francisco, fué que saliesen 
anoche mismo ]>aia Cádiz escoltados por la 
Guardia civil, á espeiar en el castillo de Santa 
Catalina la salida del primer vapor-correo de 
ITltramiu’.

Todos su» compafleros habinn resuelto b »-

Con motivo de haberse repartido profusa­
mente |K)r Madrid un impreso anónimo refe­
rente á la construcción de la iglesia de la Con­
cepción, en el barrio de Salamanca, el señor 
D. Carlos María Castro nos ruega la reproduc­
ción del siguiente comunicado que ha (dirigido 
á La Gorrespondeneia de Espa/ña:

«Sr. Director de Zít Correspondencia de España: 
Muy señor mió y distinguido amigo; Una recien­

te desgracia de fara'ilia ha sido causa de que hasta 
hoy no haya llegado á mi noticia la existencia de un 
impreso anónimo, que, con la firma de «varios veci­
nos,»- sin que estos se hayan atrevido á estampar sus 
nombres, sin duda por no haaerse solidarios de las 
inexactitudes en él contenidas, se ha repartido profu­
samente por Madrid, y en especial por este barrio de 
Satamauca, tratando con no inocente falta de verdad, 
las cuestiones relacionadas con la construcción de la 
iglesia en él levantada, bajo la advocación de Nues­
tra Señora de la Concepción, y muy particularmemte 
á la parte tomada en este asunto, por el que en este 
momento molesta su atención y la del público.

Siempre he profesáÜo el principio de despreciar 
altamente los escritos anónimos, y más aún a sus 
encubiertos y viles autores; pero el profundo respeto 
que en mi larga existencia me ha merecido el juicio 
del público me mueve hoy á suplicar á Vd. Ia inser­
ción de estas líneas en su apreciable periódico, como 
el más completo mentís que puede darse á los que 
hayan inspirado el escrito de referencia, pues no á 
ellos, cuya opinión por despreciable en nada me in­
teresa, sino al público imjwrcial, ofrezca presentar 
en esta su casa, calle de Villanueva, núm. 3, cuarto 
2.°, las pruebas evidentes de que, en cuantos aser 
tos §e refieren á mi humilde persona, han faltado por 
completo á la verdad, con una intención que no ca- 
lijicl), pero cuyos móviles estoy seguro de conocer. 

Euego á Vd., Sr. Director, la inserción de estas

El general Chanay, presidente del Consejo 
general (Diputación provincial) de un Depar 
tamento, ha pronunciado un sensato discurso 
como tal presidente, defraudando las esperan­
zas de los que creían que iba á aprovechar la 
oportunidad para indicar ciertas tendencias. 
El general se ha encerrado en una reserva ab­
soluta, refiriéndose única y  exclusivamente á 
los trabaj(38 departamentales en que el Con.sejo 
debía ocuparse.

En Francia se guardan mucho las conve­
niencias. Un general no falta nunca á las que 
exige su grado, aunque desempeñe otras fun­
ciones que las militares.

pele á que le manifieste qué ha querido decir al com­
parar las fechas, si as que eutonces (Sietiembre del 
o8) como abora la marina no aceptó recompensas, ó 
si es que en dicha fecha encontraba algo deshonroso 
para el cuerpo, y por último, si en caso de ser esta la 
explicación de las frases en cuestión, la opinión de 
ser deshonrosa para la marina la fecha del i8 de Se­
tiembre era suya particular, ó solidaria con la de los 
jefes y oficiales que sirven á sus órdenes.

La tal pregunta nos llenó de asombro y nos pare­
ció de una candidez infantil, pues no podemos supo­
nerla hija de otro sentimiento.

Los tormentos de 'Tántalo debieron ser poca cosa 
comparados con los que algeueral Arias costaría la 
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vilmente considerada, podría ser querida y hasta elo- 
riüsa; pero ¿qué quiere el Sr. Topete qae sea. la fecha 
úel 18 de Setiembre para fes verdaderos españoles 
sean ó no oficiales de marina?... Es fe prinfer cam­
panada de 1a descomposición de la sociedad españo­
la y de su nacionalidad, de la ruina del país, d- *«
pérdida de las ciHonias, de 1a indisciplina del ejército 
de mar y tierra, del hundimiento de su crédito de

La Reina de Grecia llegó á Trieste en la 
tarde del 28 de Agosto próximo pasado, donde 
la recibieron la.s autoridades. No debía dete­
nerse en aquel punte, y  parece que va á Viena

Según la Gaceta de Colonia, el número de 
siervos rusos emancipaiios de.sde el 27 de Oc­
tubre de 1861, fecha de la promulgación del 
ukase que abolió la servidumbre en Rusia, has­
ta 1." de Agosto de 1873 asciende á 6,992,494 
hombres, sin incluir sus familias.

La Nueva Prensa Libre, diario Je Berlín, 
dice que el viaje del monarca italiano es cosa 
resuelta, y  que ántes de ir á Viena pasará por 
la capital del nuevo imperio aleman.

Acompañarán á S. M. en su excursión el 
presidente del Consejo de ministros y el minis­
tro de Negocios extranjeros. Pronto tendremos 
ocasión de hacernos cargo de los comentarios 
que este viaje suscitará en los periódicas ex­
tranjeros.

fes insurrecciones Je nuestros arsenales, de fes m- 
(«udios'y asesinatos de Alcoy, Málaga, Sevilla, Ju. 
rez y media España: es el primar punto de ateuciuu 
que habia de repetir con el carlismo el milagro de Lá- 
•zaro, para sumiruos eu 1a luá.s espuiilosa guerra c-i- 
vil: e.s la que habia de traérnosla demagogia y la (u- 
leniacional, con sus banderas rojas y negras y su 
acompañamisnto de petróleo, y sus hecatombes san­
grientas: es la que andando el tiempo ha puesto en 
manos de fes insurrectos de Cartagena la mejor de 
nuestras plazas militares, el primero de nuestros 
puertos dal Mediterráneo el más importante de nues­
tros arsenales y el material llolante casi entero «le 
la (lue fué marina militar de España: es fe que ha 
dado lugar ¡oh baldón!!.. á que en fe boca do nue.s- 
tros puertos eran apresadas por fes extranjeius 
nuestras fragatas de guerra come piialus, sin res • 
pelo á nuestras aguas jurisiiiccionale.s, que han de­
jado de serlo, y son, ni más ni menos (lue fes bu - 
ques, aguas y puertos de piratas: poniéndonos y tra­
tándonos en el mismo caso y con la misma medida 
que se trata á fes cárabos rifeños que salen de fes es • 
'coudriios de sus playas y sobre fes que, por hallar.sa 
fuera de 1a civilizaciouy no tener más ejecutoría que 
fe de bandidos de mar, lodo el mundo ejerce jurisdic­
ción; es, en fin, la que aún nos empuja más allá y 
que Dios sólo sabe la sima en que nos precipilarí. '. 
Ésta es para fes españoles, sean ó no ouciales de ma­
rina, repetimos, como no sean demagogos ó interna- 
cionálístas, la fecha del 18 de Setiembre del año tJ8, 
nefanda y tristísima, y así y sólo así, como leales y
como buenos, hayan 6 no tomado parte eu aquellos 
sucesos deplorables, hijos del error, es como creemos

La policía austriaca ha tenido que expulsar 
de Viena á varios de los obreros franceses qne 
hablan ido á \ feitar la Exposición, por haber 
averiguado que estaban trabajando con los obra­
ros austríacos para dar nuevo impulso en aquel

nosotros 1a consideran todos fes que sirven á las ór­
denes del general Arias y fes que sirven en todas 
partes, pues ao puede haber otro crilsrio para Juz­
gar el origen de tantos males.

No concluiremos sin decir, que no es el adjetivo 
deshonroso el que juzgamos merece 1a fecha del 1.8 
de Setiembre, eu 1o que se refiere á la marina, por, ' q --------------------------
la parte que en aijuellos sucesos tomó la que se en­
contraba en la banía de Gádiz. La marina exilada y

Nuestro apreíjiable colega El Comercio de 
Cádiz publica en su número del 30 de Agosto, 
un artículo que creemos deber reproducir, y  que 
precedido de unas líneas á que también damos 
cabida en nuestras columnas, todo ello dice asi;

«Suprimimos hoy nuestro artículo Je fondo para 
publicar el que se verá ai pie de estas líneas y que, 
escrito en la inmediata ciudad de San Fernando, pa­
rece expresar fes sentimientos de que se hallan ani­
mados, en general, fes distinguidas jefes y oficiales 
del departamento.

No 1o decimos esto con entera certidumbre, por­
que el autor del articulo, quien quiera quesea, ocul­
ta su nombre y á nosotros no nos es conocido; pero 
no debe de ser extraño á alguno de fes cuerpos cíe la 
Armada, si hemos de juzgar por el interés con que

verdadera honra de la marina español
El articulo de lodos modos, merece ser leído y le 

trasladamos con mucha gusto á nuestras .columnas. 
Dice asi:

trabajada por gente hábil, cayó en un error en el que 
su buena intención y su esperanza de hacer el bien 
del país debe salvarla de tan dura calificacioa. que 
no puede haber deshonra donde no hay mala inten­
ción. Para no.sotios, y fe diremos siempre, aquella 
fecha es para la marina funesta, ai más ni méno» 
que para el país en general; sin que esto pueda ser 
nada, absolutamente nada, á acercarla á Julio del 73 
de 1a que tanto dista.

Muy de difereute manera las ha explicado el ge • 
neral Arias de <mmo las eulendemós nosotros, pero 
¿no será esto en el general .Arias un sacrificio hecho 
en aras de la antigua amistad y  el compañerismo? . 
¿Sus explicaciones son conviuoentes para otro que 
no luera el Sr, 'Topete?. Nosotros nos atrevemos á 
creer que no, y que en el fondo el general Arias, tan 
identificado hoy con sus subordinados todos, tan no­
ble como ellos en desinterés, dando el primero el 
ejemplo renunciando el segundo entorchado con qne 
el Gobierno quería recompensar sus leales servicios, 
no confunde, no puede confundir en ningún concep­
to las fechas de .Setiembre del 68, y Julio del 73, eu 
1o que pueden y deben significar para el país y para 
1a marina.

San Fernando 28 de Agosto de 187.3.»

Decíase ayer que si se llegase á plantear definiii- 
vamento la crisis y se reformara el ministerio, entra­
ría en la presidencia el Sr. Garvajal, por negarse á 
ocupar este puesto el Sr. Gaslelar.

Según loa partes recibidos ayer, parece confirmar­
se que fes carlistas intentan un ataque sobre Taíalla. 
El general Saiitá Paa estaba sobre aviso

ue fes carlistas, 
o por el camino

Un telegrama de ayer confirma q 
siguiendo su sistema, se han retirad
de fes Arcos fe noche misma de 1a entrada de las 
tropas en Logroño. No se sabe si será un agdid para 
preparar un ataque.

Según noticias recibidas en 
Guerra, Gucala se hallalia eu 
hombres.

el ministerio de fe 
Segorbe con 6,000

El Gonsejo de Estado, sección de vacaciones, ha 
dado informe sobre fe iuleipretacion que puede apli­
carse á los artículos de 1a ley de presupuestos relati­
vos^ orfandades, viudedades y pensiones.

Según nuestras noticias, el Gonsejo entienda que 
fe ley no tiene efecto retroactivo, y sólo es aplicable 
á los que, con posterioridad á fe mi.sma, ingre.sen en 
fe administración. Así es que las clasifiéaciones he­
chas porel Tribunal de Glasés pasivas, Gonsejo supre­
mo de la Güeña y Almirantazgo, deben respetarse, 
satisfaciéndose á los interesados los haberes de reti­
ro, cesantía. Jubilación ú orfandad declarados á las 
mismas sin la limitación de 16,000 reales que fija 
como máximuu la ley.

Parece que el Consejo se funda, al dar esta inter­
pretación, exclusivamente para lo venidero, eu que 
el legislador no le ha dado taxativamente fuerza re­
troactiva, como fe ha hecho con fes ministros pasa­
dos, presentes y futuros, á quiene.s prohíbe lodo 
pago de una manera clara é indubitable. El señ<jr 
Gasalduero se refirió en la sesión del sábado á «ate 
informe, y ha ofrecido ocuparse del asutilo eil fe Cá­
mara. Hoy .se decia que el Gonsejo de ministros re ­
solverá en definitiva esta (juesliou, que afecta 'á tan­
tas familias.

En ¿a Correspondencia de anoche eucoo tramos 
el .siguiente suelto, bien poco tramjuflizador;

«El incendio es ahora el terrible aaeule ue aueira ei terrible agente de q 
se valen eu Andala ia los crimiuaies. Solamente i
la provincia de Córdoba lian 

fu(
sido devastadas

el fuego 10 (lehesu.s y olivares de las márgenes

En el de-seo de evitar que la celebración de 
banquetes fiarticulares en establecimientos pú­
blicos. pudieran producir ei próximo aniver­
sario del 4 de Setiembre, escenas de cierto gé­
nero, el prefecto de policía ha hecho saber á 
los principales restaurants de París, que están 
prohibidos y  que por consiguiente los que los 
permitieran en sus establecimientos serian con­
siderados como cómplices, en los desórdenes 
que pudieran ocurrir.

El Americano, periódico que se publica en 
español en París, ha sido recogido yior conte­
ner un grabado representando la manifestación 
que tuvo lugar en Belfort á la entrada de 
M. Thiers.

confecciOH de su carta conte.slando á su amigo el ge 
neral 'Topete, para satisfacerlo cumplidamente; bieñ 
es verdad que como fes grandes trabajos nunca que­
dan sin recompensa, la debe haber tenido y grande el 
Sr. Arias al ver ú su antiguo compañero tan satisfe­
cho con su esfuerzo epistolar. Pero nosotros más pa­
lurdos, ménos políticos que el general Topete, no nos 
hemos convencido con las explicaciones del general 
Arias y seguimos creyendo que las dos fechas son 
polos y solo en este couceqto pueden haberse com­
parado: no nos entra en 1a cabeza otra cosa.....  y
¿cómo nos ha de entrar si la primera es la de una 
insurrección militar cuya buena intención creemos y 
salvamos y ia seounda es la esencia de la lealtad mi- 
lirar? Si en aquella, una parte déla marina malhada­
damente se subleva rompiendo su vieja y acrisolada 
historia de fidelidad, en esta una parle también de 
la misma Marina, no ya por no sublevarse, sino sólo 
por no aceptar, adhiriéndose, una insurrección hecha 
por otros, fiel á fe legalidad del país, al Gobierno 
const:luido, sin apoyo de nadie, sin protección algu­
na, con escasos recursos de gente, de pólvora, de 
todo eu fin, con casi cinco meses sin ser pagada, se 
encierra en el arsenal y emprende a cañonazos el 
sostenimiento de la legalidad y resuelve mantener 
enhiesta la bandera del Gobierno, que ni siquiera 
salir: a punto fijo cual es, en personas y en ideas, lo 
que le importa poco, pues sea cual sea, llámese 
como se llame, siempre es la legalidad del país, y 
esto le basta á fes que tan pobres de intereses mate - 
ríales como ricos ele lealtad militar, entraron en 1a 
Carraca el dia '20 de Julio dispuestos á morir en la 
demanda.

Guadalquivir, quedando arrasa los ulívafe.s enteros 
de más de 2ü,(K)0 olivos. Las péididas son iiicalcil- 
lables y el leriyr y fe desesperación iuyadezi el . 
piritu de propietarios y  labradore.s, qegáud()Sí) egto*. 
á sembrar, porque irás pagar grandes jornales para 
la.s operaciones agrícolas, ven que el fruto del tra­
bajo es 1a ruina El Cuadro que nos pinta-imestro 
correspou.sal es desolador y digno de que el Gobier­
no fije en él lu vista y .lieto enérgicas disposiciones 
para poner culo :i tanta iniquidady á tanto crimen.»

Ha iuudeado en el puerto de Saatauder el vapor- 
correo de la_Habana, (Hiiiducieulo 26 oficiales y em­
pleados, 245 soldados y 65 particulares.

El diputado por Málaga Sr. Garrion , tiene pre­
sentada á fes Córles una proposición de ley, para 
que se (lonceda al Ayuntamiento (le aquella ciudad 
ia libre inlroduceiou de una tubería, necesaria para 
las obras de conducción de las aguas de Torremo- 
linos.

Ha llegado j Galicia el persona! facultativo para 
la conslruccioii del ferro-carril de Oren.se á Monfortc.

Dícese que el general Martínez Campos irá á Va- 
l6ucitt á poQ6i's& ul frtíiile de les tropuíj de operaciu^ 
nes. El general Salcedo raemplazará al Sr. Martiaéz 
Campos al trente de Cartagena.

1 diferente.s puiitoi de esta capital
el bando de costumbre de reconocimientó v resello 
de las pesas, romanas, básculas y medidas que se 
usan para la compra y venta di lodos lo.s artículos 
y géneros de comercio.

-»-
líneas, por 1o cual le (fuedará agradecido, su seguro 
servidor (J. B. S. M., Cárbs Áfariade Castro.-o39 Agosto (3.

El centro izquierdo de la Asamblea fran­
cesa, que tanto se inclinaba á los radicales, ha 
pensado según parece eu la posibilidad de unir­
se á los bouapai'tistas, en vista de la fusión 
de las dos ramas borbónicas.

¿Hay algo parecido á esto en 1o que 1a marina hizo
idelfis?..... No imaginamos á nadie, in-en Setiembre! 

cluso el Sr. Topete, capaz Je creerlo. Las dos cosa s 
los dos hechos, fes dos fechas que fes significan son 
antípodas, opuestas como la luz y la sombra, como 
el mas y el ménos matemático.

No audamos ni por un momento, ni nunca he­
mos dudado, insistiendo sobre este punto, de fe 
.**ano, noble y patriótico de fes sentimientos que "uia- 
ion;á fes hombres de la marina para dar el grito re- 
volacionario en la bahía de Gadiz; y aunque en 
principio, como acto militar, siempre hubiera sido 
vituperable, si el éxito hubiera coronado 1a falta mi­
litar con fe prosperidad de la patria, la tal fecha ci-

E1 magistrado de la Audiencia de Granada Sr. Ga- 
yuela y Ramón, ha sido nombrado juez especial pa­
ra euleuder en la causa form ali por fes últimos su­
cesos de Málaga.

Ayer fondeó en Alicante la fragata de guerra ame­
ricana de once cañones Skenandoak, comandante 
Glark, procedente de Garlagena

El Sr.
graso una proposición piaienUi 
comisión de seis diputados que

Rrefumo ha dejado sobre ¡a mesa del Gou - 
jíidiendo que se nombre una 

s que revisen los contratos 
de arriendo de las ininas de Almadén, hechos eu 
1870, V proponga lo que proceda respecto á la vali­
dez (ie loa mismos y a la responsabilidad que de alio.s 
resulte. ____

Ayuntamiento de Madrid



:CO BC-ESPAÑA

1

BANCO DE ESPAÑA.
Habiéndose presentado en las câ ’as de este esí»- blecimiento un billete falso de la serie de 100 escu dos, emisión de ¿0 de Noviembre de 1872, el Ban' fo, siguiendo la costumbre que liene  ̂establecida procede S anunciarlo al público, haciéndole notar las principales diferencias ^ue lo distinguen de los legítimos,-que sop las .siguien(.es:El papri está prepailido por medio de dos hojas inn.\ fitiús del papel ¡laníaXp de seda, y la hebra por el anverso no sé manifiesta tan claramente como en el billete legítimo, por ser en este más tenue la capa de pasta que la cubre. Mirado al tras­luz, e.s raucíio más opaca  ̂ sucia su liaspareneia las marcas de agua demasiailo marcadas, v la cifra . 100» caivj'é del filete claro que se observa en el le­gítimo.

El gi-abado en general es tpsi;o. pero lo que más raíate poi-su imperfección, es el busto en reUeve colorado a la derecha del billete, que en ninguno de
rrgiiimo''s ® á máqui^ de los

Las firmas, que en esto.s son de estamiiilla v se tiasparentan por el reverso, en el falso' n¿. por Im- llurse e.stampadas litogrSficamenle.Alatlrjn l. de Setiembre —Kl «erreUriü,Ciudad.Manuel

begnii loa parle.s recibidos en la dirección 
Loncos V Telégrafos, anteayer llovió en Cuenca.

de

CARTA P A S T O R A L
i.'ELBXO,MO. É tr.MO. SEÑOR OBISPO DE PALEÑClA.

Homo.s llegnito á uua é¡uica tan calamit«sa 
y atiietiva jmra la Iglesia, que no es posible va 
si)st6nér el culto ni el clero ain las limoaaas de 
loa heiea. Todo está d ich o , fjaia probar esta 
Iristisinia verdad, con las palabras que se leen 
en  el «.locurneuto que á centinuacinn iii.serta- 
luob, á saber: que desde 17 de Abril de 1870 el 
clero no ha percibido un, céntimo de las dota­
ciones que le están asignadas por el Conceyrda- 
to, y luiee 21 meses que tampoco se pagan las 
a,signaeiones del culto. Incoucebible es un es- 
cáiidcdo y una iniquidad semejantes, después 
de haber despojado á la Iglesia de las cuantió - 
ías riquezas que [>oseia .

Con tan triste motivo, el lospetable y d ig­
nísimo Sr. Obispo de Paleucia ha ordenado la 
ereaeion de una Junta para recaudar fondos 
con destino á las necesidades dol culto y  del 
clero en aquella diócesi: esponiemdo su pensa­
miento con tal claridad y, lucidez y  en té'i mi- 
uos tan breves y  sencillos como van á ver nues­
tros leetore.s en la siguiente carta pastoral, que 
para su inserción se nos ha remitido y  á que 
con sumo gusto damos cabida en nuestras co­
lumnas:
vNOS EL DOCTOR DON JUAN LOZANO Y  TOR-

BEIRA, POH LA GRACIA DE DIOS Y DE LA .SANTA SEDE
APOSTÓLICA, OBISPO DE PALE.VCIA, PRELADO ASISTEN­
TE AL SACRO SÓLIO PONTIFICIO , ADMINISTRADOR
APOSTÓLICO DE LA ABADIA DK AMPUDI.A, ETC., ETC.

A iodos los fieles de nuestra diócesis y  de la Abadía de.impHdiu, salud en Nuestro Señor Jesucristo.
I.

Le imperiosa necesidad de proveer al sostenimien­
to del cuito y clero en nuestra diócesis nos obliga, 
A. H ., á llamar vuestra atención sobre tan importan­
te objeto. Sabido e.s que desde. 17 de Abril de 1870, el 
clero no ha percibido un céntimo de las dotaciones 
que le están señaladas por el Concordato, y hace 21 
meses que tampoco se pagan las asignaciones del 
culto. Celosos los ministros del Altísimo en el cum- 
pbmiento de la misioa santa que les ha sido confia­
da, están sufriendo las más duras privaciones y  .se 
encuentran en el más lamentable abandono, care­
ciendo de la más preciso para su subsistencia. Admi­
rable es la abnegación de que están dando inequívo­
cas pruebas, y sus más encarnizados enemigos no 
pueden menos de reconocerla. Ellos sufren y sufren 
en silencio, teniendo muchos en tan angustiosa si­
tuación que implorar una limosna, y otros en sus 
enfermedades se ven privados de lo más necesario 
para aliviar sus padecimientos.

En medio de tantas tribulaciones no se ha enti­
biado ol ardor de su celo, y consagrados al bien es­
piritual de los fieles, su único deseo es llevar á las 
simas los consuelos y auxilios de la religión. ¿Pero 
cómo ban de ejercer las funciones que les están en­
comendadas, sí seles niega basta el indispensable 
sustento? Doloroso es que en una Nación católica .se 
baya llegado á tal extremo; mas es por desgracia una 
triste realidad, y tan allictiv» situación exige que se 
adopten algunas medidas para remediarla. Los tem­
plos levantados por la piedad de nuestros mayores 
quedarán pronto cerrado.s, si no se proporcionan re­
cursos para dar á Dios si culto que les es debido, y 
lo.s ministros del Señor, sin merfios para satisfacer 
lus necesidades ríe la vida, se verán impo.sibilitados 
de ejercer su sagrado ministerio. ¡Ab! esto es lo que 
desean Jos enemigos de nuestra religión divina, y á 
este fin conspiran, reduciendo al clero á la indigen­
cia, después de haber despojado á la Iglesia de lo 
que por los más justos títulos le perlenecia.

En tales circunstancias deber es de los fieles 
«’.ontiibuir con lo que la piedad les dicte para im­
pedir las funestas consacuencia.s de este lamentable 
abandono, que pingan verdadero católico puede ver 
von inditerencia.

. a.
tí randa é importanlisima es la misión de loa mi­

nistros de Jesucristo. Ello.s son los encargados de 
anunciar la palabra divina, de administrar los sacra­
mentos, de ejercer las sagradas funciones del culto, 
y de dirigir á los hombres por el camino de la salva - 
don eterna. Consagrados al de.sempeño de tan alto 
ministerio es su deber procurar con celo el bien es­
piritual de los fieles; pero estos á la vez tienen el de 
proveer á la subsistencia de los operarios evangélicos, 
según lo dictan los mismos principios de la equidad 
natural. Por eso el Salvador al enviar á .sus discípu­
los á predicar la buena amoa, lea previene que no 
lleven provisión alguna, porque digno fs, les dice, el operario de su almenío'. (1) y al volver de su mi­
sión le preguntó el Redentor: iCvándo os he enviado sin dinero, sin provisiones y sin vestidos os ha faltado alguna cosa"! Ñingitm: (2)i respondieron los discípu­
los. San Pablo fecprdandq;á los cristianos de Corínto 
lo ordenado por el Señor, les hace- ver el derecho 
que tienen los que sirven alaltar.de recibir.el debido 
estipendio, no como apoyo de la vida presente.va á campaña, dice e l ,apóstol, á suse.vpentasi ¡Muién planta una viña y no come del ¡frute de ellai íMuién apacienta, el ganado y no se alimenta de la le- CM del ganad)? j^por vMtura digo yo.esto como hom­bre, ó no lo dice también la ley'! ¿/i nosotros sembra­rnos m  cotes espirituales-, ¿ícré mucho que recojamos algo de las temporales que os pertenecenl (Z).

Los primeros cristianos en medio de las persecu­
ciones sangrientas de que eran objeto, vejados an sus 
personas y eu sus bienes, procuraban con especial 
cuidado atender con sus obligaciones al sostenimien­
to del culto y sus ministros, considerando justamente 
este deber como una obligación indeclinable y prescri­
ta per Dios mismo. Así vivió la Iglesia en los prime­
ros siglps, y con la virtud divina y la piedad de sus 
hijos triunfó del furor y de la inhumanidad de sus 
crueles perseguidores. Posteriormente se regulariza­
ron estas prestaciones, se ordenó el pago de jos diez­
mos y  primicias, y con ellos y los bienes adquiridos 
por lá Iglesia, no solamente m  proveía á la decorosa 
subsistencia del clero, y se tributaba en los templos 
á la Majestad divina el homenaje que se le debe, 
sino que se socorrían largamente las necesidades de 
los pobres, fundando hospitales, hospicios y otros 
institutos piadosos. De este patrimonio sagrado, el 
más digno de veneración, fue despojada la Iglesia 
an España .sin consideración al carácter de esta pro­
piedad legitima y religiosa que la hacia doblemente 
respetable.

Para reparar esta i nju.slicia se celebró en 18.71, 
el Concoraato con la Santa .Sede, y nuestro Sauti- 
simo Padre con la .solicitud pastoral con que atien­
de a los fieles católicos, y con especial bañe volea-ia

a la iln liia y devota Na.-mü i-spañola, delecunuó, 
eiiire ulrii.s ct.sas, lasiloiacion -s que debían salcifa- 
cei se partí el manlenimieiiio uel culto y clero. Pero 
e»tó indemnización tan justa y legítima, y que no ea 
nías que una pequeña compensación de lo que po­
seía la Iglesia en España, no se satisface hace mu­
cho tiempo, y  el culto y  clero están completamente 
desatendidos,', con notoria violación de la justicia y 
del derecho. Urge por tanto proveer el remedio de 
una necesidad tan grave. La rebgion necesita de 
culto y de ministros, y estos no pueden subsistir sin 
los mediosindispensablesalefecto.se trata, pues, 
de lo que más debtinteresar al cristiano, que es dar 
á Dios el honor deBido y  atender al bien de las al­
mas. Vuestra piedad, A  D., Nos dispensa de ha­
cer más úmpbas reflexiones, y bien conocéis los de­
beres que la religión os impone en tan tristes cir­
cunstancias.

Volvemos á repetir qué la causa Jel órdeii 
cicla lihe ta l y riel ; haceiK-oesario ejue
el general Pavía vaya resueltamente á Má­
laga.

Siendo
111.

urgente proporcionar algunos recursos 
para el so.stenimiento del culto y clero en uueslia 
diócesis, hemos acordado adoptar por ahora las me­
didas siguientes:
AI I parroquia de nuestra diócesis y en la
.abadía de Ampudia se formará una junta compuesta 
def párroco ó encargado <le la parroquia, presidente, 
de un beneficiado ó coadjutor, si le hubiere, y de tres 
vecinos de los más celosos y notables por su piedad, 
que designará el párroco, dándonos parle de este 
‘^®®hramiento para prestarle nuestra aprobación.

2.* Estas juntas se encargarán de recaudar los do 
nativos, ya sean en dinero a en frutos, con que los 
fieles contribuyan á la subsistencia del culto y clero.

H.* Las jnutas iuvitrtráa á los vecinos de la par­
roquia á que de.signeu la cuota que tengan á bien 
lar para al indicado objeto, sea mensualmente, ó 
como mejor les parezca según su caridad les dicte.

4.* Todos los meses, recogidos que sean dichos 
donativos se reunirá la junta, y se hará cargo de lo 
recaudado, nombrando al efecto un depositario e le - 
gido entre los inilividuo.s de la misma.

ñ.“ Habrá también colectas semanales, que se 
verificarán en los dias festivos,, haciendo una cues­
tación en la iglesia al ofertorio líe la misa, ó colocan­
do un cepillo en la misma iglesia, según lo conside­
re más conveniente la junta, y la misma tomará ra­
zón de estas ofrendas, que ingresarán como los de­
más donativos en poder del depositario.

6 . * Cada junta tendrá un secretario, que será un 
vocal de ella, y  para la debida contabilidad se lleva­
rán.los libros correspondientes, en los que se anota­
rán los nombres de los suscritores; la cuota con que 
contribuyan, los ingresos y salidas de fondos, etc.

7. * Todos ios meses darán los párrocos noticia á 
nuestra secretaría de la G'mara de lo que se haya 
recaudado, y  señalaremos la parte propor nonal con 
que ha de contribuirse para nuestra santa iglesia ca­
tedral y demás necesidades dala diócesis.

8. * A l terminar el año de instaladas las juntas, 
estas publicarán en las parroquias la respectiva cuen­
ta aprobada por Nos.

9. * Se proceden inmediatamente á a formación 
dé las juntu.s, y se dará principio á la colecta an el 
próximo rnesMe Setiembre.

Os damos, A. H., nuestra bendición pastoral en 
el uombra del Padre y del Hijo y del Espíritu San­
to. Amen.

Dada en nuestro palacio episcopal de Paleucia á 
veinte y cinco de. Agosto de rail ochocientos setenta 
y tres.Juan, obispo do Palencia.—Por mandado de su 
señoría ilustrísima el obispo mi Señor.—Agustín 
Domínguez, secretario.»

Plácenos de vez en cuiuido apartar la es­
pantada vista del cuadro aterrador que presen­
ta la Esoaña regenerada por la revolución, 
para fijarlas en el sereno cielo de la situación 
descrita por la prensa ministerial.

I N o  se consuela el que no quiere, La, Liso». - 
sÁoH no encuentra incurables las gangrenosas 

I úlceras de la pat-ria; las atribuye ¡í todos los 
i partidos, menos al federal, y  derrama sobre 

nuestro lacerado corazón el dulce bálsamo de la 
esperanza, en los siguientes párrafos de su eró - 
nica política:

«No desconfiamos, siu embargo. La república os 
virlualmeale fuerte porque es el Gobierno d.-l pue­
blo, de el Gobierno la opiuion. Ya eu Logroño ha en 
contrado un dique la insurrección carlista. Se e - 
pera esta misma semana terminar lo de Cartagena, y 
la división de Marlinez Campos vo ará en socorro de 
Morella amenazada y de la baja Cataluña invadida.s. 
Se organizan precipitadamente los batallones de re­
serva. y no se encuentra la resistencia pasiva que 
suponen los periódicos oposicionistas. .Anda ucía se 
normaliza- La Asamblea se dispone á dejar expedita 
la acción del Gobierno, y la ley de Milicia ciudada­
na obligatoria votada auocbe, sujeta á la ordenanza 
de 182'.;, va á dar á la república un miUon de solda­
dos que defenderán eu las grandes ciudades, no sólo 
la libertad, sino el órden y las leyes, haciendo impo­
sibles los motines que tanto nos debilitan.

Urge resolver la cuestión de artillería, y lo será 
dentro de pocos dias de una manera digna para to­
dos. Urge aplicar la Ordenanza ea todo su rigor en 
determinados delitos militares, y se aplicará, quitan­
do de esta suerte pretextos á la oposición; se aplica­
rá abajo y arriba, quizá con más rigprdel que desea­
ran alguiios que hoy lo piden á gritos.

¡Inmensos peligros nos rodean; pero no desconfia­
mos de la salvación de la patrial»

SECCI ON O F I C I A L
La Gaceta de hoy no contiene disposición 

na do interés general.
algu-

S. Maleo, cap. X, v. lU.
S. Luca.s, cap. X X II. v. ^5. Mpíst. l.* «rf Coriut. Y. 7. y sig.

EDiCIO.N DE ^(OVI.NCIAS DE AYER

El Consejo de minisfcro.s celebrado anoche 
duró desde las nueve hasta la.s tres de la raa- 
d rugada.

Aunque es grandísima la reserva guardada 
sobre los acuerdos del Consejo, hemos podido 
traslucir que eu efecto, acjuol revistió extraor­
dinaria gravedad, quedando pendiente de una 
resolución definitiva las diversas cuestiones en 
él tratadas y  que la obtendrán seguramente eu 
el que coa este objeto debe celebratse hoy á las 
diez, á fin de que pueda llevarse á las Córtes el 
acuerdo que eu el inisino predomine.

Sin detalles concretos, es indudable que 
fueron objeto de las deliberaciones del Conse­
jo la cuestión Hidalgo, la de aplicación do la 
Ordenanza, mando.s militares, marina y  demás, 
que constituyen cada una de por sí una gran 
dificultad para ol actual Gobierno. Personas de 
ia intimidad de los luínistros expresaban ano­
che su esperanza ile que podría contenerse la 
crisis que amenaza, y  que en estos momentos 
seria de suma gravedad.

Kn algún centro político se dijo que, si bien 
el Gobierno no estaba enteramerte satisfecho 
de la eotiducla ubsoi'vada por el Sr. Hidalgo 
con los oficiales de infantería, no creía que d e ­
bía retirar á e.ste su confianza, puosto que po­
dría interpretarse de debilidad ¡lor algunos esta 
medida y ilepresiva para la autoridad por los 
demás.

Todo esto, sin embargo, no jiusa de conje­
turas. Al Consejo de hoy se da uua importan­
cia que no es posible desconocer, pues sus 
acuerdos han de tener uua inmensa trascen­
dencia en la suerte y  la política de este des- 
venfiiraHii r uis.

lil general Sánchez Bregua visitó ayer tar­
de en Logroño al general Espartero, con quien 
conferenció largamente sobre el estado de la 
guerra. El general en jefe del ejército del Nor­
te escuchó do lo.s labios del veterano do la pa 
sada guerra civil la afirmación de que para do­
minar la insurrección al punto que había lie - 
gado en las jirovincias del Norte, se necesita­
ba un ejército de 40,000 hombres de las t ’ es 
armas, perfectamente aimadoy disciplinado.

El Sr. Sánchez Bregua .saldría anoehe mis­
mo á batir á los «arlistas, si ha llegado á aquel 
punto el tren de guerra que se le ha mandado.

La Diputación proviuoial de Valencia tole- 
gr’afió anoche al Gobierno manifestándole los 
deseos de los hombres honrados de aquel país, 
que son los mismos que los de toda España.

Dice así el despacho:
«Esta corporación, haciéndosa interprete del seu- 

timieulo V de la opinión de este pais, excita al Go­
bierno á perservar resueltamente en lo política de 
energía, imponiendo si preciso fuera la pena de 
muerte,»

Los intransigentes, dice un colega, han em­
prendido un nuevo plan de campaña, el cual es 
ir do pueblo en pueblo instigando á los mozos 
de la reserva, para que no se presenten en sus 
respectivas provincias á cubrir el número de 
soldado.

Kn la provincia de la Málaga este sistema 
les estii (laudo admirable? resultados, pues mu­
chos mozos (]ue estaban en camino, se han vuel­
to á los piioblo.s de que procedian resistiendo 

T '^ tre ga rs e .
Algunos de estos propugandista.s de la anar­

quía les incitan á que se vayan con D. Cárlos, 
áiites que sucumbir al Gobierno.

El grueso ds los carlistas cruzó ayer tarde por 
i Santa Cruz de Campezu, iguoróndose la dirección
■ que lomarían.
! • — izárraga se ha situado con 4,000 guipuzcoa-
' nos en las alluras de Estella, cuya población ha que­

dado guarnecida por un batallón carlista, habiéndo­
sele conferido al coronel del mismo, el mando de la 

: plaza
—El gobernador de Caceras di ó cuenta anoche 

. de haber quedado disuelta la partida Sabariegus; á 
' consecueucía de haber sido batida por uua udumua
■ del ejército.
j Polo y Segarra, con 000 hombres, se bailan re­

corriendo el bajo Aragón, é imponiendo contribucio- 
1 nes por los pueblos donde pasan, 
j —Ayer hubo gran agitación en Zaragoza, á conse- 
; cuencia de haber circulado eu aquel punto el falso 

rumor de que los carlistas hablan entrado en Logro­
ño, y  que el doque dp la Victoria corría inminente 

• peligro.
i —El general Sánchez Bregua parece que insiste ea 
i que se le envíe sucesor, no sólo por hallarse enfermo, 
i sino por no tener recursos para atender á las necesi- 
: dades de la guerra.' Dicho general debe ya 70,000 duros de cantidades 
I que ha pedido para sostenimiento del ejército, 
j , —Anoche se recibió én Madrid el siguiente teié- 
1 grama;
i eSoria, 1.“ de Setiembre.
I La facción Ruperto Blanco no ha entrado en esta 
i provincia, procedente de la de Logroño, 
i La columna de Guardia civil que salió esta ma- 
I dragada se ha situado convenientemente para recha 
I zar y batir á dicha partida si se presenta.

La facción Villalain se corrió hácia el paso de la 
barca do Iluero, pero estando ya en aquellos vados 

j del Duero la otra columna de Guardia civil salida 
{ de aquí esta madrugada, retrocMidió aquella hácia 
, Moron, y por la Guardia civil cubre los paso.s de 
j Duero, por estar ya hácia Almazan otra columna de 

caballería, iofauteríe y Guardia oivil que deberá ba­
tirlos y obligarlos á retroceder á los pa.sos del men­
cionado rio, donde se hallarán con la columna de 
Guardia civil do ésta, ya citada. En el resto de la 
provincia no ocurre novedad.»

Se han enviado fuerzas á Teruel con objeto de 
que los carlistas intentan dar un golpe sobre dicha 
capital.
» iÉ « r t r n i i in m i* f i i i i f a im iM — i T M — m u í —

DESPACHOS TELEGHAFIC.3S
(Agencia Fabra.)

PAHIS 1.“— El ministro de Negocios extranjeros 
duque de Broglie recibió alSr. Abarzu/.a, encargado 
de uua misión del Gobierno español. La recepción 
filé muy cortés. El Sr Abarzuza gestionó oficiosa­
mente á favor de los inlere.ses de España, y dió las 
gracias al Gobierno francés por sus relaciones de 
buena vecindad rogándole que perseverara en ellas.

No hubo recriminaciones de ningiin género upe 
sar de lo que han dicho algunos periódicos.

SANTANDER 1.°— Ha fondeado en este puerfo 
el vapor correo de la Habana

Conduce 26 oficiales y empleados. 245 soldados y 
65 particulares.

LONDRES 2.— Corre en esta capital el rumor d » 
que ha surgido un conflicto grave entre el almirante 
inglés y la Junta revoluc onaria de Cartagena

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 7j8
El exterior e^añol, á ¡9 li2.
PARIS l . “—Él .cólera continúa eu el Havre.
Según telegramas de R an se ha presentado tam­

bién en aquella capital.
En la Bolsa se han cotizado
El 3 por 100 francés, á 58,05.
El ó por 100 id , á 92 10
El exterior español, á 19 3(4.
Consolidados ingleses, á 92 5(8.
Bolsín.—Exterior español viejo, á 19 7(16.
El interior id. a 15 3(4
LONDRES 1.®—A fines de Setiembre se modifi­

cará el ministerio inglés.
VIENA l . ° —Hay gran frialdad de relaciones en­

tre los Gobiernos de Turquía y Austria, á consecuen­
cia de la recepción hecha en V eoa al príuc p>e Milán 
de Belgrado sin la intervención del embajador Oto­
mano.

_  c ú R T i s  w n T t i i f i i i v r s s
Btetraclo de la sesión celebrada el din 2 de Setiembre 

de 1873.

PKESIDRNCIA DKI. SE.ÑOR CASTELAR.
Abierta la sesión á las dos, se leyó «1 acta da la 

anterior y fuá aprobada. ^
Entrando desde luego en la órden del dia, conti­

núa el debate sobre la proposición para suspender las 
sesiones de las Córtes.

El Sr. Sanroma, sin entrar para nada en la cues­
tión que se trata, pronuncia un largo discurso á pre­
texto da alusiones personales, en la cual se ocupa en 
hacer la defensa de la política que han seguido los 
diputados de Puerto-Rico en estas Córtes y en las an­
teriores.

«Desde que se ha abierto esta Asamblea, dice, no 
ha habido más que un debate verdaderamente serio 
que merezca ser calificado de político, y es el (jue se 
entabló con motivo de la interpelación del Sr. Rome­
ro Robledo. En aquel debate nada tenia que decir. 
No tengo el gusto de ser oonservadoi fuera de la re­
pública, ni tampoco intransigente ijentro de ella; y 
si bien se habló de los conciliadores, grupo que ha 
prestado algunos servicios por su moderación y tem 
planza, no hubo motivo para que yo terciase como 
hoy en aquel debate. Ahora es muy diferente; nece­
sito aprovechar 'a ocasión que se me presenta: y 
ante lodo debo hacer notar la singular coincidencia 
de que yo desde el principio pertenezco á esa misma 
conciliación que hov se nos recomienda desde los 
bancos d 1 Gobierno. Conviene quedo consignado 
este dalo.

Se ha dicho, señores, y repelido hasta la sacie­
dad. que muchos de los que votaron la república ol 
dia 11 de Febrero sin ser republicanos, fueron im -

pufaaüur por la sola ueivsdad de hu, a, gobc-rito c 
aquella crisis 3U(>r.iina. . úulcaiueale lo om ai'o  
como eusayo. Gousle que no soy .le los que tal dicen 
y  tal piensan, pues yo no daría jamás un voto seme­
jante. impulsado solo por motivos de esa clase, ,y aún 
preguntaría á los que eso dicen si en medio de las 
circunstancias más difíciles se atreverían á votar á 
D. Cárlos, D. .Alfonso, \o. Internacional, 6 una repú­
blica corlada según el último patrón de nuestros 
amables vecinos los franceses. Tampoco me parece 
oportuno eso de intentar ensayos en la gobérna'cion 
de los pueblos, pues si en los grandes fenómenos de 
la vida los eusayosson siempre peligrosos, eu políti­
ca pueden llegan á ser hasta criminales. Yo me 
atrevo ú decir que lo's que votaron la república eu 
Febrero sin ser republicanos no obedecieron á mó­
viles tan pequeños; y al decir esto hablo sólo por mi 
propia cuenta, no en nombré de ningún partido po­
lítico, ni aun en el de los diputados por Puerto-Rico. 
Y  ya que vuelvo á hablar de estos, y  parece que no 
viene el Sr. Boronat, voy á decir algo sobre el inci - 
dente de ayer.

Preciso'es tener presente que en el sistema de 
elecciones por distritos la representación directa é 
inmediata que tiene el diputado es la del distrito; 
pero hay además otra representación, que es la de 
¡a provincia, y una terieru representación más gene- 
lal, que es la de la Nación; y si los diputados que 
traen la representación de los intereses de su distri­
to y a la vpz los de la provincia, no es extraño que 
peftenécieddo’u uná misma círcünscripcion no estén 
de acuerdo siempre sn lo que-á la provincia afecta, 
¿por qué se ha de exigir eu nosotros una unanimidad 

i completa eu sentido ministerial para todas las gran- 
j des cuestiones? ¿Es acaso que ha de haber dos espe- 
. ciesde diputados, unos de primera clase,
I des derechos y prerogativas, y otros de '
! se. que teúgáh menos derechos y  preijcá^vas? ¿Sé».
I quiere que ios diputedbs de Pue'rto-RféCsean d.pu- 

tados de seguuda clase? '
j Oigo decir qué la isla de Puerto Rié® ^ 'facibidoi 
; dos grandes favores y debe estar recojUoCidSá los par- 
I lidos que se los han dispensado. ¡Es pósible que esta 

palabra favor salga délos labios republí'cQuOsl Lo qüe 
! .sejha hecho es justicia al romper laé Cadenas de lets 
i esclavos y al considerar como ciudadanos españoles 
i á los habitantes de las provin ias de Dllrainar Gom- 
; prendo, sí, que teniendo en cuenta los ohstacyilps con. 
j qne ha habido que luchar' para hacer esá^sftiéía'á' 

nuestra provincia, merezcan alguna gratitud' los
■ al fin han reconocido esos derechos; pero esa g ia li- 
, tud no nos ha de llevar a un apo-o iucondicioual en 
; todo, porque seria incoucebible que después de hater

roto la esclavitud de los negros se nos viniese aquí á 
imponer la esclavitud del ministerialismo. Aplausos.)

Pero reanudando el hilo de mi discurso, repito 
' que los que sin ser de procedencia republicana vo- 
' taron la república en Péorero no oiiedecieron á la 

idea de hacer ensayos, ni á la sola necesidad de ha» 
cer gobierno, sino á la lógica inflexible de ios hechos, 
haciéndolo con el fl.me y leal proposito de que pu-

■ diese llegar á ser en E-paña la forma deliniti a de 
i gobierno, p .es esto es lo que parecía más conve- 
I niente á la honra de la patria.

¿Qué se quiso con aquel acuerdo? Crear un ntodus 
¡ vivendi con ei concurso de lodos los partidos hasta 
I que reuu'da la Asamblea Constituyente resolviese lo 
I más acertado; y esto es lo que aconseja bati'razones 
I de alta conveniencia que por nadie debían ser des- 
■' conocidas. Y  es casi hasta una vulgaridad decir que 
: la guerra civil que había en alguna de nuestras pro- 
I viucias hacia indispensable el concurso de lodos los 

parli ios para terminarla: esto sin contar con que 
podía alterarse el orden público, y que la Hacienda, 
herida de muerte por los reaccionarios, la habían re­
cibido los demócratas casi agonizante, y era necesa­
rio evitar que espirase precisamente en brazos délos 
republicanos.

Había además otra razón de gran importancia, y 
es que ninguno de los grandes organismos políticos, 
que la revcnucion del 68 había planteado podía vivir 
de una manera normal Recordarei.s lo que siicedia 
en tiempo de la monarquía popular. Bn las‘Cámaras 
las mayorías arrastraban una vida trabajosa y difícil; 
las opcisiciones se convertían en facciosas, y el poder 
ejecutivo, á pesar de estar en una sola mano, se con- 
.sumia y se gastaba estérilmente entre frecuentes crí- 
.sis ministeriales, y  ni aun dentro de la monarquía 
popular llegaron á tener el desarrollo natural los par­
tidos constitucionales, que en vez de formar.se alzan­
do uná ban.lera que nqtresentase una idea, no hacían 
más que fraccionarse bajo la dirección de una ú otra 
persona.

Suponed que hubieseis podido conservarnos uni­
dos y marchar de acuerdo en la forma que antes he 
indicado: suponed que hubiese mejorado mucho ta 
situación de ia guerra civil: suponed que hubi-'seis 
llegado á hacer mucho órden y uti poco de Hacien­
da; aun así, al llegar el momento de ia definición de 
la república, teníais que bu.scar uní solución de 
concordia, y no podíais aspirar á hacer una Consti­
tución enteramente á 'vuestro gusto.

¿Tan lejos está de nosotros el ejemplo de lo suce­
dido en 1869? Aquella Gonstifuciou altamente uemo- 
crálica, ¿es acaso producto exclusivo del partido 
que por democrático se conocía áutes y deimues de 

. lá ravolucion de Setiembre? ¡Cuántos sacrificios dé 
j sus principios, de sus convicciones y do sus anlece- 
I (lentes tuvo que hacer para suscribir aquel provecto 
I el ilustre republico Sr. Ríos Rosas! ¡Cuántos sacrifi- 
¡ cios hicieron en otro sentido los Sres. Ruiz Zorr.l a, 
i Riveiü y Martosl
I Pues bien; ese espíritu de (.•oncilia'oion v de mú- 
i tuas concesiones es el que (jebia haber aquí, y no 
i aspirar ú llevar á cabo,una Gonslitúcioa que respon­

da á uua sola y ex Insivá idea.'» 
j Por último, fundado en qüe la misión de todas 
j las Córtes Constituyentes es Ja de hacer una Coris- 
s lilucion, se muestra contrario á la idea de la susoen- 
j sion, puesto que las actuales Córtes todavía no han I cumplidÓ aquellá misión.I '1‘raló después del soeialism > censurando las ten- I dencias que hácia ese principio fune.slo se maninos- j tan en el seno del partido re|)iiblicarío fedéral.
? «Hoy habéis empezado, dice, por reglamentar el 
i trabajo <íe los niños y las mujeres, mañana lasareis 

el tiempo para el trabajo á los adultos, luego querréis 
señalar el del salario, veudra la cuestión Jel
derecho al trabajo, y por último, la cuestión de la 
propiedact y del capital.»

Defiende después las ideas individualistas como 
más liberales y raéuos peligrosas, y concluye reco­
mendando la política de conciliación. ,

Habló también para alusiones el Sr. Betancourt 
defendiendo á los diputados de Puerto Rico de las 
acusacionas que les hania dirigido el Sr. Aura Bo­
ronat.

«Y o  be venido aquí, dice, casi contra mi volun­
tad, para corresponder sólo á la confianza que he de­
bido a mis electores, y antes de ocupar este sitio tu •
Ve una conferencia con mis compañeros, en la que 
convinimos ponernos de acuerdo eu todas las cues­
tiones relativas é la pequeña Anlilla, quedando en 
libertad eu las demás; acuerdo del que hasta ahora 
no nos hemos apartado, y en virtud del cual cada 
uno de nosotros puede votar los proyectos de ley que 
el Gobierno presente, sin más inspiración que la de 
su conciencia.

Yo, pues, oyendo la mia libre y  serena (ya que 
tengo la ventaja de no estar afiliado en ningún par­
tido, de no pertenecerá ningún centro,ni habercon- 
traijo compromisos con nadie), con la independencia 
de mi especial posición, he votado c.asi todos los pro­
yectos de ley presentados por el Gobierno, muchas 
veces en prií̂ , absteniéndome en otras, y en dos úni­
camente en contra.

Aquí teneis, pues, toda la oposición que ha ha­
cho al Gobierno la-díputacion de Puerto-Hi ;o, todos 
los obstáculos queiha puesto á su'marcha, y eu uná 
palabra, lo ¡ue viene á ser en resúmen esa serpiente 
enroscada de que anoche hablaba el Sr. Aura Bo­
ronat.

Y  voy á explicar ahora los razones que he teni­
do para "votar en fcontra de esos dos proyectos. Son, 
señores, razones de que no podía prescindir sin olvi­
dar las desventuras y las esperanzas de mi país, sin 
posponer mis principios á los halagos de la ompla- 
cencia, sití ahogar en mi corazón el santo amor que 
siente por la libertad.

El primer proyecto de lev fué a luel por el 
cual se daban al Sr. Pí y Margall f  cullades extraor­
dinarias. Y  yo no volé esta ley á pesar de la absolu­
ta confianza que á todos merece y á mí me inspira el 
Sr Pí, porque tengo la costumbre de no admitir ni 
dar votos de confianza á nadie, á ménos que no se 
trate de dispiiner de mi vida ó de mí fortuna; y  por­
que, como hijo de Cutía, sé que todas sus desventu­
ras provienen de las facultades extraordinarias da­
das á sus gobernadores.

El segundo proyecto de ley 4 que n^ué mi su- 
frajio, fué el de la suspansion de la gracia ue indul» 
lo, no obstante estar de acuerdo coa los principios 
de legislación sentados por el señor ministro de (ira- 
oia y Justicia

Hé aquí uno de los aiiiüos de esa serpiente que se 
ha enroscado á ia gargantó del Golñerno para aho­
garlo; bé aquí toda la opo.sicion que ha hecho al 
memo la diputación de Puerto-Rico, que ha venido 
á hacer una oposición srii.-imátiia á este Gobieruo. 
Ya veis que el más avanzado de sus representantes 
ha volado siempre con el Gabinete, excepto en dos 
ocasiones. Y voy á explicar la razón de mi voto en 
ambos ca^s. El primero íaé cuando el Sr. Eí, per­
sona dignísima, pidió el voto de confianza, que jo  
no se lo di porque jamás he dado esa cla?e Je aato- 
rizaciones, pues sii por experiencia lo que son las 
omnímodas facultades en manos de un gobernador 
de pro'i'incia.

La segunda cuestión en que me opuse, fué á la 
supresión de la gracia de indulto ¿Y sabéis por qué? 
Porque tengo muy presentes las iniquidades cometi­
das en mi país eu nombre de la lev, v  cuvo remedio 
sólo veia y  veo en el uso de la gracia‘de indulto. Y'o 
que sé el gran número de asesinatos jurídicos que 
allí se ban cometido: vo que conozco á esos infelices 
que gimen en los presidios y en la emigración, mu- 

il: cbos han perdido sus fortunes, con notable violación 
de las leyes y de los principios más incontrovertibles 
de justicie, no piadla renunciar á la única e.speranzu 
de reparación que podía haber para esos hombres.

Pero, señores, ¿qué se quería de la Diputación de 
Puerto-Rico? ¿Se quería que viniera á arrastrarse ser­
vilmente á'los pies del poder para votar favorable­
mente todos sus proyectos? Parece que esa era la 
pretensión del Sr. Aura Boronat. Sin duda ha creí­
do que como nosotros hemos nacido entre cadenas, 
debemos arrastrarnos siempre á las plantas del po- I der, sin pensar que tenemos toda la altivez da su ra- 

‘‘ za, y que si nuestras cunas se han mecido al son de 
eanlinelas del esclavo, el cielo nos ha hecho respirar 

> por todas partes auras de libertad y hemos templado 
, núes; rus almas en medio de los sufrimientos á que 
’;se nos condenaba para abatirlas y  degradarlas.»

Alaba después la política ultramarina de los se­
ñor p Figueras y Suñer, quejándose de la pereza del 

fgéLiaj ministro "Sr. Palanca, que todavía no ha pre- 
"s^tado ningún proyecto reformista

El Sr. Ocou habló después, combatiendo el pro­
yecto de la suspensión, qu» á él le parece la muerte 
de 1» república

Hé aquí algu.ios de sus párrafos:
«Señores si la .suspeusion de sesiones llega á 

traducirse en uti heihi}, hal>remó.s decretado lá 
muerte de la repú li -a. Cuán lo lá guerra urde.en la 
isla de Cuba eu lasPro iiicias Yascougu .lá', en Na­
varra, eu Cataluña en Cartagena; cuando nos halla­
mos eu u estado aiiorinal. en que las Cortes de lo­
dos los paises en círcuiistaacius análogas ú las nues­
tras se reuninau, empezáis vosotros por suspender; 
las sesiones sin qUe nos expLqueis las razones 
que á este lia teueis, ni nosotros acer,eraos á com­
prenderlas.

Las Córtes españolas, que arrancan de los tiem­
pos de Recaredo, han sido siempre el refugio del po­
der en las épocas críticas por que este país ha atra­
vesado; las i.órles han sido siempre las que hañ 
dado los recursds necesarios para acabar las guerras 
civiles, así como los medios de contener las demasías 
de Jos poderosos.

Es, por lo tanto, indispensable que hagamos todos 
un esfuerzo y que unos y olcos cedamos para facili­
tar una solución. Yo, en las actuales ciiounstancias, 
nombraría un directorio esencialmente republicano, 
que sirviera de garantía á todos nuestros correligio­
narios, en al cual cupiesen los Sres. Orense, Gastelar, 
Pí, Figueras y Salmerón, y  bajo sus auspicios un mi­
nisterio que arrancara dal Sr. Estaban Collantes has­
ta elSr. Díaz Quintero, pues los esfuerzos de todos 
son necesarios para combatir al carlismo,que se nos 
viene encima. En 1808 nue.stros padrea tenían por 
bandera en su ludia con el capilau del siglo el fana­
tismo religioso; del 20 ai 23, y más tarde, en 1833, el 
fanatismo político. Pero hoy^ ¿qué fanatismo nos va 
á conducir á la pelea? ¿En nombra de qué principios 
comba tiremo.s?

Os he presentado la solución de un directorio re­
publicano, y he dicho q lo bajo sus auspicios podría­
mos resolverlos grandes problemas que nos agitan.

Habló luego de la necesidad de restablecer la dis­
ciplina, pero de tal modo la entiende, que censuní 
con dureza la desobediencia de los oficiales que ayer 
se negaron á marchar á Cataluña, si no se les ga­
rantizaba el cumplimiento'de la Orlenánza.'

Se lamenta de la profunda divi.sion de los repu­
blicanos, y dice que para salvar los peligros dé la si­
tuación y acabar con la guerra carlista, es preciso qu# 
todas se unan y se combata á los carlistas con enw- 
gía, haciéndoles unil guerra de extemiiuio y siii 
cuartel.

Por último, fundado en qué éste debate debe ser 
muy ámplio, aludió uno por uno á la mitad de los 
diputados de la Cámara.

E! Sr. Montalvo consume turno en pró de la pro­
posición. D ce que por consecuencia de haberse re­
traído los partidos conservadores, han venido unas 
Córtes unánime.s, y  como sucede siempre, se han d i­
vidido por cuestiones personales no por cuestiones 
de principios, pues todos los diputados sostienen los 
mismos.

Ya que las reformas no se hicieron revoluciona­
riamente, es preciso hacerlas de una manera legal j  
por medio de una ámplia discusión

Ataca después el pensamiento de los intransigen­
tes que quieren establecer la federación.' partiendo 
de abafo á arriba, desgarrando la nacionalidad y t 
constituida hace muchos siglos, y condena la in­
surrección cantonai, que ha puesto én peligro la vida 
de la república.

Hablando después de la cuestión de'Uitramar á 
propósito del discurso del Sr. Betancourt, dice que 
Es(iaña uo puede transigir con los filibusteros cuba­
nos porque está demostrado, que á todas las refor­
mas y libertades responden siempre con el grito de 
viva la iudepmdencia.

Ocupándose de 11 cuestión del dia, dice luego que 
el país uo pide ahora federación ui Constitución; 
pide lo que es m^s urgente, medidas salvadoras para 
acabar con la guerra carlista.

^^Reciiücaroa después los Sres. Corchado, Rebu­
llida y Ocou.

Habiéndose consumido y i  todos los turnos, el se­
ñor presidente aiiunnia que va a conceder la palabra 
á los diputados que ¡u hayan pedido para alusiones.

Habió ei primero el Sr. Zabalu,
El orador pinta la gravísima situación de la guer­

ra Carlista eu el Norte, y encarece después la nece­
sidad de reorganizar la á.scíplína militar, aplicancio 
con rigor la Ordenanza, como en otra oession no tan 
peligrosa le hizo el general Espartero.

Habló luego el 8r. Navarreta, que se sumergió eu 
las profundidades de la filosofía alemana para demos • 
trar que las sesiones no deben suspenderse ni la ür- 
denauza .aplicarse.

También trató de la cuestión socialista y  de la or- 
ganizaciou del trabajo, sosleuieiiilo ( ( le al obrero de­
be dársele participación eu las utilidades del capiUl.

Suspendido este debate se procedió á la votación 
defioiliva det proyecto de ley para la reorganización 
de la Milicia nacional. A  ruego de varios diputados 
la votación se hizo nominal, siendii aprobado defini­
tivamente, y levantándose en seguida la sesión.

^PHOVI NCIAS
Dice el Diario de Villanueva y Geltrú que los vo­

luntarios Se Venilrall, a causa de pierias disidencias 
ocurridas por cueeliones (ie intoróá -local, acordaron 
eljueves ultimo dejar las armas y derruirlos fuertes 
levantados para rechazar cualquier agresión de los 
carlistas.

El 30 sobre las on (» de la mañana fué victima de 
un nonato de homicidio D. Magín tí-ñell antiguo em­
pléalo en las oficinas de la Administración económi­
ca déla provincia de Tarragona y  persona apreciabi­
lísima en aquella canital. Según de público se' dice; 
añade el Diario de Tarragona ds qu en lomamos la 
noticia, al subir dicho Sr. Güell por la escalera del 
local que ocupan las oficinas de dicha Administra­
ción, acompañado de nn amigo, para ir á tomar pe­
nsión del caigo (le jefe de caja dispáraron sobre él 
un tiro de revolver ó de pistola que afortunadamah- 
te fue ádar contra la pared sin tocarle á él, salván­
dose asi de una muerte casi ssíura. .Acudieron inme­
diatamente al lugar de la o-nirrencia algunos indi­
viduos de los gae dan guardia eu aquel local y los 
empleados de las diferentes oficiuas aUí establecidai, 
.-̂ in que pudieran averiguar quien había sido el autor
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d* Uu puuilile atenUdú. Más tarde acudió lambieu 
el gobernador civil de la provincia, el juez de prime- 
rainstauciji y promotor fiscal, instruyéndose en el 
acto las primeras dUigencias.

Nos abstenemos de hacernos eco de las diferentes 
versiones que circularon ayer, prefiriendo aguardar 
« e  «  haga público el resultado del sumario, para 
Jar detalles exactos de im hecho que ha llenado d» 
indignación á este honrado vecindario a  última

reducido á prisión el 
f*'- mtermamente desempeñaba^ el canro
de jefe de caja y  á quien debia sustituir el Sr. Güdl.

Ki ayuntamiento popular de Reus ha acordado 
que el proximp d o ^ g o  se proceda á la colocación 
en el frontispicio de las Gasas Consistoriales de la

pi?¿hca“ “ “ ‘’“ ° ”  de la re-

r. - i* i?  M ? -  dia se entregarán las bande­ras a la Milicia ciudadana.
Con esto se salvó la patria.

1 u*K**'̂ **̂ ^®j ®?*'® serano para los labradores
de la huerta de Valencia, pues el Túria, cuyas aguas 
es^sean siempre en estío, ha traído en los meses de 
m^^caior un caudal bastante abundante para aten­
der u las cosechas de la estación, que son muy 
lu^ortanles. La falta de lluvias ha disminuido al fin 

^*ttdal, obligando al sindicato del rio á pedir el 
tandeo de sus aguas, petición que ha pasado a infor­
me del acequiero de Moneada, .según la tramitación 
que se sigue en estos casos.

Los incendiarios continúan haciendo de los suyas 
cu la provincia de Córdoba. La dehesa de PorriUaa 
ha sido devorada por las llamas. La de Navallana, 
perteneciente á la dehesa de Villaverde, ha sufrido
la misma suerte, y la de Pendolillas, del marqués de 
B'uameji, arra.sacfa por completo.

Ha Montoro han ardido ya este año .seis fábricas
de aceite.

Hubo en el término de Jerez un nuevo incendio 
hácia el camino que llaman del Calvario. El fuego 
uo llegó á tomar grandes proporciones y se ignora si 
fué debido á la casualidad, ó á la mala intención de 

incendiarios que por donde quiera pululan.

Según vemos en un periódico de la Coruña .se han 
escapado del presidio de aquella ciudad en la noche 
•leí jueves al viernes, nueve penados

Lograron su evasión horadando una pared de la 
•iiférmería, lesionando ligeramente y envolviendo en 
una manta al cabo que cuidaba de ese departamen­
to, sirviéndose después de una cuerda que asegura­
ron previamente en una reja. Como la lapia caía al 
mar, aquella parte del edificio no está vigilada, mo­
tivo que hasta entonces hizo fácil la fuga, porque 
aprovecharon para efeclnarla la hoia en que la ma­
tea estaba baja.

Albrtunadameuta poco les duro la libertad, pues 
el viernes mismo fueron aprehendidos algunos y otros 
•1 eahado, estando á estas horas todos en su encier­
ro. Cinco fueron cogidos debajo de la Maestranza, 
tr«B en el muelle en dirección ai embarcadero y uno 
eji el Campo de la Leña. Los tres que se dirigian á 
embarcarse iban reunidos con algunos marineros cau- 
taniio y  tocando al compás de una guitarra sin duda 
para evitar sospecha. Según parece el que menos 
mnia ocho años de presidio. Las prisiones fueron he­
chas por la Guardia civil, carabineros v volunlarios 
de la república.

KI día 29 del mes finado fué secuestrado en Taus- 
te 1). José Usan por una partida de malhechores, exi- 
ejendü por su rescate cierta cantidad de dinero que 
il«rvó un criado de aquel. Sobre las nueve de la no­
che del SíO regresaron ambos al pueblo después de 
habci' astado atados á un pino hasta las tres de la 
tarde sin haber sufrido otra molestia. Diferentes par­
tidas de vecinos salieron «n persecución de los cri­
mínales.

Se lee en Lm  ProvmÁm de Valencia:
“Se está llevando á cabo en las ribera.s del rio Jú- 

«ar la recolección del arroz, y los labradores quedan 
bastante satisfechos de sus reudimieulos pues gracias 
á la abundancia de aguas que ha habido en este ve­
rano, y al buen tiempo que para los arroces he rei­
nado, Ja cosecha será algo mayor que mediana. Si la 
agitación política y la insurrección armada no impi­
diese la circulación de lae mercancías, es de creer 
que los precios de esta grano subirían bastante, pues 
aun en las fatales condicionas mercantiles que se 
halla este desdichado país, ios precios se sostienen.«

En el Diario Bo.rctlom del :J0, leemos lo s 
guíente;

«Decíase ayer que las autoridades militares de 
Mauresa se han visto obligadas á lomar alguna pro­
videncia para evitar un conflicto en aquella póhla- 
cian. Añadíase que si no se adoptan en ella enérgi­
ca» medidas, es de temer que el malestar que noy 
experimentan lo» manresanos tenga graves conse­
cuencias.

En San Martin de Provensals continúan los dos 
-\.yuntamientos. Los recientemente elegidos decla­
rados incapacitados alegan que no se los comunicó 
ti acuerdo de la comisión provincial haciendo tal de- 
(Jaraciuu, que por consiguiente no puede darse por 
túrne ya que no se les ha notificado, y  que á haber 
tenido conocimiento de él- hubieran entablado la 
correspondiente reclamación. Como dijimos, el nue­
vo Ayuntamiento se instaló en las Gasas Consisto- 
ri^es, en donde se halla en sesión permanente. El 
edificio, según dice un colega, está ocupado por un 
batallen de Milicia adicto al Ayuntamiento electo, 
que no permite la entrada á nadie, rondan la pobla­
ción varias patrullas de Milicia para cuidar de la 
conservación del órden, y  los ánimos están intran­
quilos porque ambos Ayuntamientos cuentan allímí- 
loei-osos partidarios.

En la Diputación provincial se reunieron hace 
dias algunos representantes de ambes Ayuntamien­
tos con el fin de buscar una solución, pero á lo que 
parece uo se llegó á tomar acuerdo. Dominaba la 
Opinión del nombramiento de una comisión mixta 
ladminislrativa que ejerza las funciones municipa- 
es ínterin la comisión provincial resuelve el con­
flicto.

De Sampedor dicen á uno de nuestros colegas que 
cada dia llegan á aquella población familias que 
abandonan á Berga por falta de trabajo, asi como al­
gunas de Manresa, que salen de la ciudad por temor 
del bloqueo que puede sufrir.

Hablando de Alcoy dice un periódico lo siguiente;
«No pasa dia en que no lleguen á nuestra capital 

familias fugitivas de aquella ciudad, que tienen 
que abandonar sus domicilios y sus intereses por no 
poder sufrir las vejaciones de que les hace victimas 
una comisión popular que, supeditando al Ayunta­
miento, según dicen publicamente las personas obli­
gadas á huir de Alcoy, impone su voluntad abso­
luta á los fabricantes, á quienes obliga á dar cuenta 
de sus actos, y á quienes exige se sometan á sus de­
liberaciones, que siempre tienen por objeto hacer 
que se aumenten los jornales, disponer que se pague 
á los que no han trabajado por un incidente ¡.cual­
quiera, y, en una palabra, atentar contra el sagra­
do derecho de propiedad por medio del terror y de la 
fuerza.»

PASIONARIAS  DE UN ALEMAN-ESPAÑOL.
POR DON JUAN FASTKNRATH.

Los alemanes han mirado siempre con cier­
ta predilección nuestra literatura, estudiándola 
y  profundizando en ella con afan generoso, 
atentos á ensalzarla y  glorificarla como si fuera 
la suya propia. Schlcjgel, Herder, el erudito 
Bóhl de Faber, el eminente Wolf, Schack y 
otros muchos, han demostrado en este siglo el 
vivo interés que les inspiraba, ya extasiándose 
ante las admirables creaciones escénicas de Cal­
derón; ya traduciendo con religiosa exactitud 
nuestros antiguos romances; ahora reuniendo á 
costa de grandes dispendios copioso caudal de 
libros raros españoles, y ordenando y  aderezan­
do con lino gusto riquísima Floresta de Rimas 
antigims castellanas; ahora resolviendo con 
profunda y sólida erudición arduos problemas 
de nuestra historia literaria en la Edad Media 
y  en los brillantes siglos del Renacimiento; 
ahora, en fin, anticipándose á escribir una His­
toria <Ul Arfe y de la TAteratura dramática 
en España.

ümulo de aquello.s ilustres varones, el doc­
tor D. Juan Fastenrath, natural de Colonia é 
hijo adoptivo de Sevilla, no contento con ha­
ber dado á conocer en su lengua nativa muchas 
poesías de ingenios españoles antiguos y  m o- 
derno.s, ha querido ejercitarse también en el 
cultivo de nuestro idioma, como quien lo cono­
ce á fondo y  tiene seguridad de manejarlo á su 
albedrío. Así lo ha hecho en la interesante sé-  
rie de artículos que D. Mariano Carreras y 
González, director del ya difunto periódico t i­
tulado El Argos, recogió hará cosa de un año 
en el precioso y  elegante volúmen rotulado: 
P asio narias  de un ALEMAN-ESPAñOL: artículos 
acerca de las repi'esentacicmes de la Pasión y 
rmuerte de Nuestro fíeñw' Jesucristo, en Obe- 
mm'nfiergeíu.

Este libro, curioso por muchas razones, pue­
de considerarse como retrato moral del autor, á 
quien la Academia Española cuenta hoy en el 
número de sus individuos correspondientes.

El título de las Pasionarias dice cuál es el 
objeto de la obra; y  sin embargo, cuantos no 
tengan idea de <|ue aún hay un puebleeito de 
la alta Baviera donde humildes campesinos re­
presentan al vivo periódicamente la pasión y  
muerte de nuestro divino Redentor, ante in­
menso concurso de personas de todas clases y  
gerarquías, se figurará que el autor alude á una 
antigualla de la Edad Media, encontrada por 
casualidad en el fondo de alguna biblioteca ó 
archivo.

El Dr. Fastenrath pinta con tierna emoción 
el singular espectáculo religioso de Oberammer- 
gau, y  su entusiasmo poético, su fé cristiana, 
la veneración que le inspira el sagrado miste­
rio cuya representación describe, la cariñosa y  
delicada solicitud con que á cada instante re­
cuerda el nombre de alguno de sus amigos de 
España (sin perdonar ocasión de citar algo do 
sus obras, atribuyéndoles valor más subido del 
que tienen en realidad muchas que menciona, 
y  áun varios de los poetas mismos que tanto 
encarece), son indicio infalible de la bondad do 
sp alma, de la hermosura y  nobleza de su co­
razón.

¿Quieren saber los lectores cómo escribe es­
te literato aloman en la hermosa lengua de Cer-

vautes? Pues vean las siguientes cláusulas de 
su pintoresca narración:— nVoy á hablar (dice) 
de una cosa que fué común á entrambos, espa­
ñoles y alemanes. España, como todo el mundo 
sabe, es la tierra clásica de los autos sacramen­
tales. ¿Quién nó conoce los célebres autos de 
Lope de Vega, Montalvan, Tirso de Molina, Val­
divieso, Calderón y  Rojas? El drama español es 
hijo legítimo de la religión, hijo de la Iglesia 
católica, y  los primeros teatros de Madrid de - 
ben su fundación á cofradías religiosas. Pero los 
autos prohibidos por Cárlos I I I  en el año de 
1765, hablan de huir de las ciudades á las al­
deas más apartadas."— «En un rincón de Ale­
mania existe aún en el dia el último y  precio­
sísimo resto de la indestructible naturaleza re­
ligiosa del arte dramático; una función melo­
dramática, que, más que función, es un culto, 
una prueba viva del vigor del pueblo, un tesoro 
de la Edad Media.— De todas las partes de Eu­
ropa acude la gente á estas funciones peregri­
nas y  extraordinarias. Príncipes, caballeros y 
damas elegantes, disgustados ya de ver las mil 
artes refinadas de los teatros de la córte; cléri­
gos, artistas, ciudadanos inteligentes, y  la tur­
ba, ó por mejor decir, la procesión de humildes 
aldeanos, cristianos y  aun judíos, llegan al 
teatro popular de Oberammergau, los unos an­
dando en romería, animados por su entusiasmo 
religioso; los otros porque es de moda, ó esti­
mulados por mera curiosidad, dudando todavía 
de encontrar una cosa digna de su atención. 
Pero en resúmen, todos, exceptuando á los ju ­
díos, confiesan por unanimidad que han visto 
una maravilla, un espectáculo que purifica el 
alma, un ejemplo de grandísima enseñanza, el 
mayor drama del mundo, el gran drama de la 
Pasión, ejecutado de un modo sorprendente por 
sencillos campesinos inspirados por la fé, que 
ántes de aparecer en escena se confiesan y co­
mulgan para representar la Pasión con todo el 
fuego sag rado, y  que sieuteu el papel que eje­
cutan en lo íntimo de su corazón."

¿Quién diría que es un extranjero el autor 
de los precedentes renglones, escritos en tan 
buen castellano, y  con tanta naturalidad y sol­
tura? ¡Cuántos españoles, sin exceptuar algunos 
que presumen de literatos, quisieran hablar y  
escribir de este modo su lengua propia! A l ver 
cómo la civilizada y  culta Alemania corre á 
presenciar con curiosidad respetuosa las repre- 
seutacioues sacras de Oberanmergau, se com­
prendo bien que el pueblo alemau, sincero en 
sus creencias religiosas, qué no las mira con cí­
nica indiferencia como los groseros fanáticos de 
impiedad que ahora se estilan entre nosotros, y 
que sabe cuánto se engrandecen nuestros pen­
samientos cuando levantamos los ojos al cielo, 
marche a la cabeza de Europa y llegue á sobre­
ponerse á los degenerados pueblos que se aver­
güenzan de creer en Dios y  reniegan de sus 
más gloriosas tradiciones.

Fastenrath, que anda sin tropiezo por los 
variados caminos de la elocuencia española, es­
cribe con igual facilidad, corrección y buen 
gusto la prosa que el verso castellano. La si­
guiente composición dedicatoria de las Pasio- 
7ia,rias  no me dejará mentir.

A LA MEMORIA
ÜE MI M l’V AMADO PADRE DON JUAN FASTEN RATH .

Pudiera el tiempo arrebatarme, impío,
Mis ensueños de gloria;

Mas no .podrá arrancarme, padre mió,
Del alma tu memoria.

Ella e.» la inspiración donde mi mente 
Nuevo aliento recibe,

Como al suspiro del templado ambiente 
La mústia flor revive.

Ella es astro benéfico, que alumbra 
La noche de mi duelo,

Y  que en constante aspiración encumbra
Mi espíritu hasta el ciclo.

-■VIH mirarte juzgo en las regiones 
De eterna bienandanza,

Cariñoso alentando mis creaciones,
Luz dando á mi esperanza.

Y  feliz me contemplo en mi amargura,
Si tu nombre adorado

Uno á mis cante.!, qu« del alma pura 
Sólo p(;r tí han brotado.

(Ion viva gratitud hoy le pre.seiiio 
Mis tiernas pasionarias;

Lleguen ellas á tí, como el aliento 
De místicas plegarias.

¡.A.h! Yo vi un pueblo que, anegado en llanto 
De amor grande y fecundo,

Conmemoraba el drama sacrosanto 
Del Redentor del mundo.

¡Ficción sublime!... A l Justo en la agonía 
Mudo de horror miraba,

Y  al comprender la pena de María,
¡Ay! yo también lloraba.

Brotaron de aquel tierno desvario 
Los rasgos de esta Historia;

Por eso los dedico,) Padre mió,
A  tu dulce memoria.

y  hoy que mi libre voz tono suave 
Hallar por vez primera

Puede eu la lengua cadenciosa y grave 
De Cervantes y Herrera,

Con mi ofrenda amorosa fiel acudo 
A  tí, que eres mi faro:

Tu nombre sea el misterioso escudo 
Que le sirva de amparo.

¿No es verdad que el aleman Fastenrath es 
mejor poeta español que muchos de nuestros 
compatriotas? Las anteriores citas ¿no demues­
tran palmariamente que el libro de las Pasiona­
rias es como retrato moral del autor, según dije 
ántes, y que éste debe estar tranquilo respecto á 
la idea que formen de él cuantos le juzguen por 
la expresión de lo que siente y  piensa? Felici­
témonos de que en época tal de abatimiento 
para España, haya todavía quien fuera de ella 
estudie y  cultive con amor la lengua y  la litera­
tura española, renovando, eu esto siquiera, los 
ya casi fabulosos tiempos de esplendor y  gloria 
en que ilustrabau los anales literarios de nues­
tro país, y su propia fama, extranjeros como un 
Cumoens, un Moutemayor y  un Meló.

Manuel GaNkte.

GACETILLA
lú a  e m p r - e s a  d e l  t e a t x * o  S a l ó n

Eslava, siempre solicita por agradar al numeroso y 
escogido público que lo frecuenta, ha contratado para 
la próxima temporada además de las compañías de 
verso y baile como en los años anteriores otra de 
zarzuela, cuyas listas publicamos á continuación y 
en todas las que figuran actores de recronocido mérito.

El órden de funciones será como en la temporada 
anterior, por horas componiéndose cada función de 
una zarzuela y baile, ó de una pieza dramática y 
baile.

He aquí la lista de las compañías:
Representante de la empresa, D. Simón Aseasio;Verso.
Doña María Ruiz, Mercedes García, Vicenta Sier­

ra, ¡María Artigues, Inés Rodríguez, María García, 
D. José Miguel, José Mesejo, Francisco López, Mi­
guel Díaz, Eduardo Ghacel, Pedro H. de Arana.Zarzuela.

Doña Carolina González, Consuelo Peral, Antonia 
Villalba, Gármen Uopis, D. Miguel Tormos, León 
Carvajal, Ricardo Yaüez, Miguel Díaz.Coro de señoras,

María Acevedo, Petra Acevedo, ¡Aurelia Tomas, 
Juana Ferrer, Basilia García, Luisa Suarez, Concep­
ción Suarez, Elvira Rogel

Apuntadores.— D. Miguel Alhuin, D. Emilio Po- 
vedano, D. Francisco Biaza.

Cuerpo coreográfico.— Director, D. Manuel Gon­
zález.—Primera bailanua. Doña Marcelina Perez.Bailarinas.

Doña Dolores Flores, Dolores Cava, Julia Senra, 
María Benitez, Eloísa Jiménez, Matilde López.

Maestro de partes y  coro y  director en la Zarzue­
la, D. Isidoro Hernández.— Director de orquesta, don 
Ricardo V illa .—La orquesta se compondrá de treinta 
profesores.—Pintor escenógrafo, D. Antonio Bielsa.

Maquinista, D. Antonio Sierra.— Mueblista, don 
Manuel Suarez.— Guardaropa, Joaquín Fernandez.— 
Sastre, Dalmacío Detrell.—Peluquero, José Reque- 
sens.

Abono.—Para iacilitar más el abono, la empresa 
ha determinado dividir la temporada en séries, cons­
tando la primera de 24 ¡funciones y  las restantes de 
JO, en la forma siguiente:

Palcos para l . “, 2.”, 3," y 4 .“ función, con el 10 
por loo de rebaja sobre el precio de despacho, ya sea 
á diario ó á turno de dos.

Palco para l . “, 2.“ y 3.’  ó 2.*, 3.“ y 4.*, con el 8 
por 100 de rebaja, á diario ó á turno.Precios por función.

Palcos plateas y principales: en el despacho, 12 
reales; en contaduría, 14 rs.

Butacas Ídem 2, idem 2‘50.
Delanteras de galería platea y principal, idem 2, 

iileni 2‘50. • r t ,
Entrada general de galería con asiento numerado, 

idem 1.
Entrada de palco, idem 1.

NOTA. En la primera serie (de 24 funciones) sólo 
lomarán parle las compañías ae verso y baile, en

iii.-nciü!i áque algunos de los arli.Mas foiilraia 1 
paia la de zarzuela lu lerminan sus compromisr- 
otros teatios de esta capital hasta el 3o de Setiembre

¡M U C H O  o jo . '— A. u n  a m i g o  n u e « ; -  
Iro le fueron robados estos días seis cubiertos de pla­
ta y un revolver por la imprudencia de un críadiT

El tomador fingió que venia á esperar á nuestro 
citado amigo, de quien acababa de separarse: tuyo 
la candidez el criado de permitirle la entrada; y cuan­
do estaba aquel ocupado eu las faenas de la casa, 
desapareció el tomador con los seis cubiertos que en­
contró en el comedor y el revolver que estaba sobre 
la mesa del despacho.

S ©  l i a  p u b l i c a d l o  e l  n ú i in .  3 3  d .e lCorreo de la Moda, periódico que dirige doña Angela 
Grassi, y que se puede juzgar por el siguiente su­
mario;

Revista de Modas, por doña Joaquina de Balma- 
seda.—MODAS: Dos trajes de novedad para paseo. 
—Cuello de batista y encaje irlandés con mangas 
correspondientes.-Blusa con plegados de museline. 
—Abrigos Watterprqof para viaje y  campo.—Capu­
cha-esclavina.—Vestidos para niña.— Fichú-chaleco 
de bieses y puntillas.—Gnaleco de percal rayado.— 
Vestido adornado de picados.— Enagua de vestir.— 
Capa bordada para niño de envoltura.—Chaqueta 
para niño.—Pantalón para niña.—Tres diferenle.s 
chaquetas para jovencita.—Cuellos marineros para 
niña.-Traje con túnica y esclavina.— SOMBREROS 
Y  PEINADOS; Sombrero Rabagás.— Sombrero mari - 
ñero.—Sombrero con ala vuelta.—Sombrero con dia­
dema.—Sombrero para playa .—Sombrero pastora.— 
Sombrero de muselina.—-Peinado con diadema de 
coneha.— Diadema de concha con una cinta.— L A ­
BORES, por doña Joaquina Balmaseda.—Almoha­
dón bordado y de tapicería.—Jardinera con bordados. 
— Antimacasar de crochet.—Pañuelo con cenefa de 
color.—Canastilla para ropa blanca.—Cenefas, eu- 
tredoses y puntillas de crochet, trencilla y bordados 
en tul,— Explicación del figurín.—Total de los gra­
bados contenidos en este número, 68.

~ B l ^ E f  (~N r e T T gT cTs o

Santo de koy.—Santa Serapia y San Sandalio.Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
la {iglesia parroquial de Santa María, donde es el 
segundo dia de la novena que anualmente se consa­
gra á Nuestra Señora de ¡a Almádena. A  las diez 
será la misa mavor con sermón, que predicará don 
Pablo Morso y Vivas, y por la larde se cantarán 
completas, terminando con la letanía, salve y re­
serva.

Continúa eu la parroquia de San Sebastian la so­
lemne novena que se consagra anualmente :í Nue.s- 
tra Señora de la Misericordia, y predicará eu la misa 
mayor D. Vicente López de Lerena, y por la larde, 
eu los ejercicios, D. Cipriano Sevillano.

A l anochecer habrá ejeroicios en San Giiiés y en 
los oratorios.Visita de la Córte d* Jfaría.—Nuestra Señora deJ 
Consejo en San Isidro ó la de las Escnela.s Pías en 
Sau Antonio Abad.

El calor signe en aumento en Madrid donde ante­
ayer llegó la temperatura á 3“ ‘ l grados en su máxi­
mum.

ESPECTACULOS
TE iT IÍÜ  Y CIRCO DE MADRID.—Á las ucho ,  

media.— F. 86 de abono.—T. 2." p a r .— Un ca­
ballero particular.— La hoja de parra.— Brahma.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.— ¡Teatro ile ve­
rano).—A las ocho y media.—Concierto bajo la ditec- 
cion del Sr. Skoczdqtjole. Enli-ada dos pesetas.

TEATRO DEL PRADO (contiguo al Dos de Mayo). 
—A  las [ocho.— El niño.— Pascual Bailón. - El jóven 
Ttjlomflco

CIRCO DE PRIGE (paseo de Recoletos).— .1 las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y gim ■ 
nósticos á beneficio del célebre gimnasta y equili- 
brisla madrileño 1). Antonio Cañadas.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 2 DE SETIEMBRE.

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON KL DIA ANTERIOR

PONDOS PUBLICOS.

Renta perpétua 3 p. 1()0
Id fin de mes..................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior, 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro.............
Billetes id. V. ] de Mar­

zo de 1873....................
Resguardos al portador di 

la Caja de Depósitos. 
CARRETBRAS V SOCIEDADES 
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Junio 1851 de 2,000.. . . 
Agosto 1852 de id. . .
Marzo 1855 de id.............
Julio 18.56 de id.............
Obras públicas 1858.. . ! 
Ferro-carriles de 2,()00..
Id. de 20,000................ ’
Banco de España.......... )
Crédito comercial...........
La Peninsular..................
Billetes del Banco de 

Castilla.........................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 ikas fecha.. 
París, á 8 días vista.. . .

ÚLTIMOS PRECIOS. >
— ,— -

BUL l.“ 1 DEL 2. >
15-70 ; 1.5-65 ■ í>
1.5-90 15-70 P

00-00 00-00 P
10-80 00-00 i P

00-00 00-00 \’ P
00-00 00-00 P

51-00 50-50 ' »

00-00 ! *
00 00 00-00 p
00-00 00-00 i p

00-00 00-00 p

00-00 00-00 p
00-00 00-00 VI
00-00 00-00 p

00-00 00-00 p

29-00 28-7.5 p

00-00 00-00 »
00-00 »

00-00 00-00 p
00-00 00-00 p

00-00 00-00 p

49-00 49-20 20
.5-18 5-19 1

20

P
5ü

>

»>
»

25j

»

Imp. (le J. Noaaiera, i  cargo de M. Martínez. Bordadoree,

I

SECCION ANUNCIOS.
INI

Son muchas las eiiFrr- 
¡ medades conlagio.sas cu- 
rada.s poi' el jarabe de 
Blayn. muy recoinen-

por loa mejores médicos de París, sic-iido oe ua sabor eaquisiio y ajjra'iable al paladar. Veudese i  
8 fr. botella,casa b l AITN, farm°eD Paria,? .Si-J/onoré. béposito general en MadridS. Siaoa

COALTAR SAP0N1NAD0 LE BEUF.
l>eslnf©otaiite exiérKloo oloatx*lzante de las llasaís, adoptado ©n los

Hospitales de f»aris.
Ksls excelente tópico ha sido muy útil para la cura de las heridas de guerra durante el sitio de París, 

Su eficacia es verdaderamente maravillosa en las úlceras gangrenosas y escrofulosas, los cánceres, antrax, 
otorret purnlenta, crup, etc.—Como dentríficos ordinarios es muy higiénico, purifioe el'aliento, quita el 
«r ro , ccihsolida los dientes. Exigir la firma. Precio, 10 rs.—Bayona, farmacia y droguería de L. Le Beuf, 
ei-ftrmacéutioo de los hospitales de París.—En Madrid, aulas farmacias de Moreno Miquel, J. Simón, 
^tasandee, Bacelar, Saneoez Oeaña, Ortega y Cárlos Úlzurrun, y e* todas las boticas de provincias. La 
AgMMiw tranco-eapañola, 31, calle del iiordo, en Madrid, sirve lo.s pedidos.

HEMOSTATICO CICATRIZANTEDB OJERO.
Este prodirioso medicamento, no tiene rival para contener las bemorrágias, para cicatrizar con rapidez 
!>a vista toda clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduras de insectos venenosos evitando toda in-uuuca

tlaiuacioa j  supuración; contiene y paraliza todas las gangrenas, sean consecutivas de una inflamación, 
jeta  positivas ó exenciales, cicatriza v cura instantáneamente las grietas y res* gones que se forman en los 
pei-hos á las mujeres que están criando, sin entorpecer un sólo instante la lact ncia.

I>a8 daBorgaaizaciones de la sangre se modifican y constituyen con este medicamento y lo mismo es
aplicable exterior que interiormente', sin que en ningún caso wasione alteración en loa tejidos ni en la ma 
sa general de los humores, pudiendo acomodarse á las inhalaciones y á la inyección para penetrar en lai 
junturas, en los trayectos fistulosos, en los sacos de las membranas serosas o en el seno de las cavidades;
on duciéndose siempre como tónico y regenerador y asimilándose con la sangre de un modo admirable.

Sn aplicación es sencillisima, haciéndose indispensable pera el soldado en la guerra, para el obrero en 
las fábricas y para la familia en el hogar doméstico.

Puntos de venta en Madrid farmacias délos Sres. Somoliuos, Infantas, 26; Garrido, Hortaleza 17; Ni e- 
U, Uacdalen» 18. Pedidos el por mayor, á D. Cárlos Martínez, San Juan 40, Madrid,

PRgCIO PK L FRA.SC0 DIEZ REALES,

VAPOBES -CORBEOS DE A. LOPEZ Y COMPÍMA.
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873-

L ÍN E A  T R A S A T LÁ N T IC A  PA R A  PTJFRTO-RTCO V H ABAN A,

Elidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Comfia el 16 de id. (escala).

L ÍN E A  DEL L ITO R A L  EN COM BINACION CON LAS SALID AS T R A S A T L Á N T IC A S

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia. Alicante, Cádiz, GoruiTa y Santander; y de Santander, el 16 
para Coruna, Cádiz v Barcelona.

AIJENTES. ttJ iz , A. López y compañía.— Barcelona, 1). Ripol y compañía.-Santander, Perez y Gar- 
Cionina, E. Da Guarda,—Valencia, Dartycompaüía — Alicniile, Faes hermanos ynompariía — Madrid 

Junan Moreno, Alcalá. 28. j " i

Usada por todas las familias reales y por lode la nobleza de Europa.
A; robada por los médicos mas eminentes y por toda Je prensa extranjera 

: AG U A CIRCASIANA restituye á lo» cabellos blancos su primitivo color, desde e¡ claro rubiu 
hasta el negro azabache, sin cansar el menor daño á la piel, No , - t y en su comiaisiciou 
entra en materia alguna nociva á la salud; hace desaparecer en tros dies la caspa por' invetarads aue se» 
hasta ¡a caída del cabello j  vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares

Mas de 100.000 certificados praeban la escelencia del Agüe Circasiana cuvo aso reemplazo bov en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello. '  r  j  ou

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1,_ pes" as. 
dao -idos loa fre»cos van en magníficas cajas de cartón acompadas de un j» oipe i lo i u, » n t n u n  

I únicos depositarios. "
HERMANOS y C.*-Lisboa.

Véndese «n la botica de los Sres Borrell hernisjios, Puerta del Sol, núm. 5, MsJrid.

U  V Ü L N E R IN A  M A Ü R E L.
Tan apreciada del público y que ha obtenido los 

honores de un informe especial de la Academia '
medicina, es el mejor medica"me'rTlo'”para curar 
heridas, recientes o antiguas, quemaiíuras, contusio

da
las------r, ’ — V. oiii/iguaq, (jueiuauuras, cor

nes, ulceras varicosas, hemorragias, empeines 
duras_de insectos venenosos, serpientes, etc.; es u: 
antipútrido tan poderoso, que preserva da Jas enide 
mías y del contagio.

A  ejemplo de la hidrocesarina, moderador de ii 
diasp^acion y que quita el mal olor, evita la obesi- 
lad. Ya no se vende por mayor rae d-Ehghien, sino 
^elusivamente casa del inventor y propietario, 
M. Mauret, rae Godotde Mauroy, 7, Parw; ven Mu-
íJnd- AíJranr'isi ’ v..

pica- 
es ua

la

I j  r ----- Mv iixduiujr, i rans; veuMa*
dnd, Agencia franco-española, Sordo, 3l — Por me­
nor. Sres. M. mquel,5caña. Escolar, Ortega' Mo­rales, Frera y Martínez.

G LANO  LA R R IN A G A  Y  C O M PA Ñ IA .P A B A  M ANILA
POR EL CANAL  DE SUEZ-

El 15 de Setiembre saldrá de Cádiz y  el 20 d« id, 
de Barcelona el nuevo y magnífico vapor

í * a j f i a o u a

Los empleados del Gobierno sólo pueden ir por 
esta linea, en virtud de lo dispuesto en órden de 27 
de Jumo.

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de- 
Dcen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia j  
gastos del viaje, pueden avisar á esta administraciuu, 
Urosas, 8, tercero, la eual Ies indicará el medio de 
verificarlo.

Rara carga v pasme informarán: D M. A. Amu- 
■fitegui, eu Cááiz.—Galofre y compañía, ou Barce­
lona.

MADRID: OROSAS, 8 , TERCERO.

Ayuntamiento de Madrid




